


- 
Dep. Legal G.  C.  559 - 1970 - Imp. ARTEARA - Cebrián, 19 y 21 - Las Palmar de Gran Canaria 



Autor: 

A UGUSTINE U. UZOIG WE 

Vmi6n G s f d n n n  

VICTOR I-IERNA NDEZ CREUS ( C. 1. E .  S .  ) 



P R E A M B U L O  

Efi e& , ~ ~ ~ ~ < ;  ,qú,~e:o de/ Bo/&;;-i C e , y : i ~  de / , ~ ~ ~ ~ t / g ~ c ~ n  
Económica y Social, se aborda un tema de interés. Se quiere ofrecer, 
hacia Africa, un conocimiento de nuestro Archipiélago, un entendimiento 
entre zonas geográficas cercanas, un acercamiento cultural y comercial, 
humano, en últíma ínstancía. Su autor, ha gozado del "clíma" del CIES y 
al corresponder a éste, ha querido ofrecernos el trabajo que va a con- 
tinuación. 

En un mundo que se nos va achicando cada día, no puede pa- 
recer a nadie extraño que los contactos entre estas islas y el cercano 
continente se quieran intensificar. La labor del autor es plausible en es- 
te sentido. En otros casos, sus opiniones serán discutibles, algunasl 
--incluso-- casi irrealizables, aunque este lenguaje, debe desaparecer 
en las relaciones humanas. 

Aquí pues está el trabajo, para su crlfica, que la pedimos desde 
ahora constructiva. ¿Qué haremos para un acercamiento hispano-afríca- 
no, para una intensificación de sus relaciones de todo género? Estas 
preguntas, están contestadas en el texto. 

JUAN MARRERO PORTUGUES 



PREAMBLE 

This is a new number i n  the series of Bulletins issued by Zhe 
Centre for Economic and Social Research and this deals with a topic of 
inter,est. Hurnane in its approach, the Bulletin seeks to offer to Africa a 
knowledge of our Archipelago, to prornote understanding among geo- 
graphical neighbours and an interchange of culfure and commerce among 
them. Its author has enoyed the "warmth" of our Research Centre and 
now presents us this work. 

In a world fhat is getting smaller every day, the call for contacts 
between these lslands and the neighbouring continent of Africa wil hardly 
sound sfrange to anyone. The work of the author is plausible on that 
point. On the other hand, however, some of his opinions are highly 
debatable and some practically unrealizable -- although such note of 
pessimism is bound fo áisappear in ine conúucf oí human reiaiions. 

Here, then, is the work whose constructive criticism we now call 
for. What shall we do to strengthen Spanish-Aírican links? To intensify 
our relations in al1 fields? The Bulletin has offered answers to fhese 
questions. 

JUAN MARRERO PORTUGUES 



P R O L O G O  

"Canarias y Africa" es un trabajo cuya necesidad se seniría 
cada día con más fuerza. En el amplio marco de las reladones comer- 
ciales exteriores de la región, el continente africano ha permanecido, 
hasta la actualidad, como un coloso dormido con el que apenas te- 
niamos contactos e intercambios. 

La década de los 60 trajo los primeros síntomas de un vigoroso 
despertar africano y la independencia inexorable de todos sus ferrjtorios, 
que conforman las nuevas pautas de su presencia en el mundo. Canarias 
no puede ni debe desconocer esta fase histórica de enormes posibilida- 
des y hace algunos años comenzó a promover contactos oficiales, al 
mismo tiempo que se montó la Feria lnternacional de/ Atlántico, que ya 
y- para su quinta edición. 

¿Es esto suficiente? El trabajo de Augustine U. Uzoigwe, pro- 
fundiza en esta línea de pensamiento y plantea la s,erie de amplias po- 
sibilidades que ahora se presentan a las relaciones canario-africanas. 

Esta primera aportación del Sr. Uzoigwe se va a continuar con 
otra, en la que ya está trabajando, y que se centrará en el análisis de 
Africa, desde las Islas Canarias. Esperamos que esta segunda publicación 
pueda coincidir con la próxima edición de la Ferja Internacional del 
Atlántico. 

Por último el que nos hayamos decidido a editar este trabajo 
en dos lenguas, castellano e inglés, significa una notable ampliación 
del ámbito normal de nuestras publicaciones, imprescindible si preten- 
demos que la difusión del presente trabajo, pueda ser viable en el 
cercano continente. 



"Canary lslands and Africa" is a work whose compelling ne- 
cessity is felt daily in the Canary Islands. In the wide framework of our 
externa1 commercial activities, Africa, until very recenty, has remained a 
vast unexplored area to which we can diversify our contacts and relations. 

The decade of the 60's has witnessed a gigantic awakening of 
Africa; the undeniable independence of its nations mapping out the con- 
tinent's new role in the world. The Canary Islands, in recognition of this 
historical fact and the great possibilities which go with it, began a few 
years ago to promote official contacts with Africa -- an effort that cul- 
minated in the setting up of the Atlantic Trade Fair, now in its fifIh phase. 

But is that a sufficient effort? Mr. Augustine Uzoigwe's work is 
along this line of thought and it  has suggested fertile grounds on which 
the Canary-African relations can begln to grow. 

This work, however, is being followed yet by another in which 
Mr. Uzoigwe will attempt to look closer into African affairs from a Canary 
perspective. We hope that this second work will be published in time to 
coincíde wíth the forthcoming opening of the Atlantic Trade Fair in Las 
Palmas. 

Finally, we have decided to make this publication bilingual-En- 
glish and Spanish. This is a striking deviation from our normal way of 
publishing but which has become necessary, we think, so that the Bulle- 
Sin can be read easily in our n'eighbouring African continent. 



I N T R O D U C C I O N  

Este trabajo no intenta ser un estudio detallado económico o 
politico del Archipiélago o de Africa. Pero a todos los africanos que han 
visitado las islas les obsesiona una pregunta --el por qué unas islas que 
se encuentran a menos de cien millas de la  costa de su continente y a 
ias que se iiega antes voianúo aesúe Daitar que áescie Madrid, parecen 
tan lejanas de Africa como la luna de la itierra. Las lslas Canarias y Afri- 
ca pueden encontrarse en diferentes órbitas culturales o politicas, pero 
ésto es un simple accidente histórico. Hoy, el reto lanzado especialmen- 
fe por el nuevo despertar del mundo en desarrollo, es que los pueblos 
que comparten idénticos destinos se redescubren a si mismos, y que 
amplios cauces para la cooperación deben sustituir a las barreras que 
las circunstancias de la historia habían impuesto entre vecino y vecino. 
Las lslas Canarias y Africa no deberían quedar marginadas de este fenó- 
meno. Creo que la cooperación entre ellas es posible. 

Quisiera expresar mi profunda y sincera gratitud a la Caja In- 
sular de Ahorros, la entidad de crédito local, que a Pavés de su Centro 
de Investigación Económica y Social me ha permitido tener la oportuni- 
dad de recorrer las islas durante casi tres meses, conversando con quien 
lo desease y registrando mis impresiones en la forma que yo escogiera. 
Quisiera agradecer también a los distintos empresarios canarios y a las 
autoridades del gobierno español, radicadas en el Archipiélago, particu- 
larmente a los delegados de diversos departamentos ministeriales, por su 
paciencia en responder a mis preguntas algunas de las cuales han sido 
extremadamente agresivas, y en ocasiones directamente provocativas. 
Mis criticas y su voluntad en escucharlas me convencieron de que están 
deseando ampliar y fortalecer toda clase de relaciones entre España, dos 
de cuyas provincias constituyen el Archipiélago Canario, y el continente 
Africano. 

Quisiera expresar también mi sincero agradecimiento a la jo- 
ven y eficiente plantilla del Centro de lnvestigacidn Económica y Social, 
que con el calor de su amistad, dedicación y crítica constructiva, facilitó 
extraordinariamente el cumplimiento de mi cometido. 

Finalmente, desearla invitar a quienquiera que lea este trabajo, 
a ser tan inquisitivo como yo he sido. Quisiera que visitara las lslas Ca- 
narias y que prosiguiera descubriendo los enormes beneficios que tanto 
Afrinn comn e! ArchipiBlago pierden por haberse vuelto las espaldas: . . . . . - - - - . . . - 
14 de octubre de 1970 



GENERAL INTRODUCTION 

This work is not intended to be a detailed economic or political 
study of the Canary lslands or of Africa. But every African who has visited 
the lslands has been obsessed with one curiousity -- that although the 
Canary Archipelago lies just less than a hundred miles off the coast of 
his continent and takes less hours of flight from' Dakar than from Madrid, 
yet the lslands seem as near Africa as the moon is from the earth. Th,e 
Canary lslands and Africa may lie in different cultural or political orbits, 
but these are mere accidents of history. Now, the chall'enge of the new 
awakening especially in the developing world is that people who share 
identical destinlies re-discover themselves and that broad avenues for 
co-operation be built in places of barriers which circumstances of history 
have imposed between neighbour and neighbour. The Canary lslands and 
Africa should not be left out in this experiment. 1 believe that co-opera- 
tion between them is possible. 

1 n+ m n  nwnrnnn mi, rlnr\n r.nA riin-nrn n r l t i f i i r l n  tn +ha P n i n  I n ,  LO1 11117 CZAfdlGQQ l l ly  UbGp UIIU OIIIUUlij yILIIIcUUU LV &#lb ULIJU , n i  

sular d'e Ahorros, the indigenous Canary Credit lnstitution which, through 
its Centre for Economic and Social Research, has afforded me the oppor- 
tunity to wander into the lslands for nearly three months, talk to whome- 
ver 1 wanted and to record my impressions the way 1 choos'e. Let me ex- 
press my gratitude also to the various Canary businessmen and officials 
of the Spanish government stationed in the Archipelago, particularly the 
de18vgates of the various government ministeries, for their patience in 
answering my questions some of which were no doubt extremely aggres- 
sive and sometimes downright provocative. My criticisms and their 
willingness to listen convinced me that they are willing and anxious to 
widen and strengthen al1 forms of relations between Spain, one of whose 
regions is the Canary Archipelago, and the continent of Africa. 

Let mie also express my sincere gratitude 50 the young and 
efficient staff of the Centre for Economic and Social Research, the warmth 
of whose friendship, dedication and construcitve criticisms facilitafied 
greatly the accomplishment of my assignment. 

Finally, I,et me invite whomever will read this report to be as 
inquisitive as 1 have been. Let him visit the Canary lslands and discover 
further the tremendous benefits Africa and the Archipelago miss by tur- 
ning their backs to each other. 

AUGUSTINE U. UZOIG WE 

14 th October, 1970 





B'etween the parallels 270 37' and 290 25' of latitude North and 
the Meridians 14O 45' and 180 26' of longitude West and a short distance 
from the Tropic of Cancer and the coast of West Africa lies the Canary 
Archipelago -- a cluster of thirteen islands named Tenerife, Fuerteventu- 
ra, Gran Canaria, Lanzarote, La Palma, La Gomera, El Hierro, Lobos, Gra- 
ciosa, Alegranza, Montaña Clara, Roque del Este and Roque del Oeste. 
They are islands of mysterious history and origin but floating in enchan- 
ting beauty in the tropical waters of the Atlantic ocean, between the 
continents of Africa, Europe and América. 

Known in the legends of Greek and Latin poets and historians 
as the Elysian FI:elds, the Garden of Hespérides, the Atlantis, the Fortunate, 
Purple or Blessed Isles, the Archipelago is believed to be remnants of 
a lost continent or -- according to the Wegener theory -- pieces of América 
left behind when a great volcanic eruption blew it  apart from the African 
land mass. Although there is no doubt about the volcanic nature and 
origín of the lslands, i t  has not bteen accurately deterníined exactly when 
-m& hrriii r inni i rnA ih ; -  i ~ n m n n r l n i i n  irnlnnnin hlnni  thrri 4 n r n  nnort  nnnti-  
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nents or possibly blew up the Canary lslands from under the sea 50 their 
present height of over two thousand and five hundred feet. Could the 
Canary lslands possibly be a continuation of the African Atlas range or 
the highest peaks of the lost Atlantis?. This is the question currently 
baffling geologists and only from them can an accurate answer be 
expected. 

Howev'er, the legend, myth and beauty of the Canary lslands 
coupled with their strafegic location had for severa1 centuries lured to- 
wards their shores pirates and ambitious fortune-seekers of al1 descrip- 
tions, As the islands /ay on fhe sea route between three continents, they 
served as a constant port of cal1 for the French mariners sailing to and 
from the Antilltes or for fhe lndies Fleet which carried treasure and 
merchandise from the New World 50 Europe or for slave raiders along 
the African coasts. Admira1 Nelson of Great Britain suffered his only 
defeat in his long career when h'e lost his right arm in 1797 in an 
attempt to invade and take possession of Tenerife, the largest of the 
Canary Islands. Before Nelson cam,e Sir John Hawkins, the man credited 
50 have introduced th,e slave trade to the world and who along with 
other French and Dutch privateers plundered and looted the islands 
during the period befween the fourteenth and fifteenth cenfuries. 

The first adventurer, however, to try a full scale assault on the 
islands was the famous Berber King, Juba 11, whose kingdom embraced 
al1 of Libya and the present day Mauritanía. Alfhough Juba's ínvasion 
attempts faiCed early in the eleventh century, it was the King who is believed 
to have given the name "Canaria" to the islands because of the fearful 
.-l..-- AL-r . . , A W A  S n i , m r l  thr \ rn;n rlirv;nri thn nar;nrl -= "Ca,qisJJ 2 L2tin uuyu Lila[ YVUIF IVUIIU LIIGIGIII UUIIIIY L l l G  p u ~ t v u  

word meaning "dog". After Juba, cam'e fhe Genose, the Majorcans and 
the Portuguese, but it was not until 1496, after nearly a hundred years of 
siege and brave resistance by the Canary lslanders that the Catholic 
Sovereigns of Spain -- Isabel 1 of Castile and Ferdnind 11 of Aragon -- 
finally conquered the Archipelago. As a result, the Canary Islands' 2800 
square miles and their near one million people are today integral parts 
of Spain, Besides, Spain has b'ecome one of the few countries in the world 
whose territories extend from one confinent to another -- from Europe 
into A frica. 



LOS GUANCHES 

Cuando los españoles y otros invasores pusieron pié en las 
islas se encontraron con sus habitantes, una raza troglodita alta, de picel 
clara, conocidos como los Guanches, que en sus grutas y cuevas desarro- 
llaban una cierta forma de civilización neolítica, Construían hachas, an- 
zuelos, garrotes y lanzas con madera o hueso. Su artesanía y cerámica 
incluía vasijas de barro esféricas y cónicas decoradas en rojo y negro 
así como cestas hechas de hojas de palma o fibra vegetal. Garabateabaq 
una forma propia de escritura y practicaban una religión que descansaba 
en la creencia de un Ser Supremo. Varios historiadores han descrito a 
los Guanches como un pueblo valiente y digno. Se ha resaltado el hecho 
de que con huesos, bastones, garrotjes y en ocasiones con sus propiqs 
manos, fueran capaces de resistir y de mantener acorralados a los bien 
armados invasores por espacio de casi una centuria. Capitularon sólo des; 
pués de haber sido tremendamente castigados por las armas de fuego y 
diezmados por las intermitentes oleadas de epidemias. Uno de sus reyes 
murió en batalla, y varios de sus príncipes se suicidaron antes que ver 
a su pueblo marchar bajo el mando de un extranjero. 

Curiosamente, el origen de los Guanches es tan misterioso co- 
mo la geología de sus islas. Algunos historiadores han acusado a los es- 
pañoles del crimen de genocidio. Mantienen la tesis de que España, du- 
rante la conquista de las islas, exterminó a los G'uanches y en el  proceso 
destruyeron cualquier levidencia que hubiera conducido a revelar su ori- 
gen. Los españoles, sin embargo, han negado esta acusación señalando 
el hecho de que el cuidado y la paciencia que han tenido en conservar las 
varias culturas Guanches hacen incríble el cargo de que quisieran exter- 
minar arbitrariamente a los Guanches en vez de "incorporarlos" senci- 
llamente al Reino de Castilla. 

De hecho !colecciones guanches adornan varios museos en las 
islas. Calles y hoteles han sido bautizados con nombres de celebridades 
guanches, de forma especial Doramas (el rey de la ciudad de Telde que 
murio en 1479 combatiendo cerca del lugar donde se asient aen la ac- 
tualidad la  ciudad de Arucas), Guayarmina, una famosa princesa guan- 
che de ¡a que se ciice que casó con un cabaiíero español conociao como 
Fernando de Guzmán, Guanarteme (otro rey guanche) y varios más. An- 
tiguas construcciones guanchles, cuevas y tumbas permanecen intactas 
en varias partes de las Islas, especialmente en Agaete y en la Aldea de 
Can r\dicc!&, &te G r m  Canririci, y cerca San Miguel y Giiimar lan 
la isla de Tenerife. Ciertos pueblos de las islas donde los nativos se re- 
fugiaron tras abandonar la ona costera a sus conquistadores, con los que 
rehusaron tomar contacto hasta varios años después, llevan todavía nom- 
bres guanches no adulterados. Algunos de ellos son Tenerife (que signi- 
fica monte blanco o nevado), Adeje, Agaete, Agüimes, Arona, Chio, Chir- 
ce, Gáldar, Guía, Güimar, lcod, Igueste, Tacoronte, Taganana, Tamaimo, 
Tegueste, Tejina, Telde y otros muchos. Todavía hoy, pueden verse por 
todas las islas individuos de auténtica ascendencia guanche. Normalmen- 
L -  --.- 
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Sin embargo, aunque pueda rechazarse la acusación de geno- 
cidio a España, no existe la menor duda de que los comandantes de los 
~tjercitos castellanos, frecuentemente guiados por la furia y la  desespe- 
ración ante la tenaz resistencia guanche o, simplemente enajenados con 
la vanagloria de los vencedores emplearon de hecho severas represalias 
contra los vencidos guanches. Un típico ejemplo es 'el caso de Alonso 
Fernández de Lugo, el conquistador de Tenerife. Se dice que las extor- 
siones y atrocidades ue i ugo  contra ¡os Guanciies fueron tan bruiaies 
que se incoó proceso contra él por la Corona de Castilla. Yann Even en 
su libro "Las Islas Canarias: mito, historia, presente" escribe: "El histo- 



When the Spaniards and other invaders set foot on the Canary 
Islands, they encountered their il~habitants -- a tal1 and fair troglodyte race 
known as the Guanches who in their caves and grottos had at the time 
embracec! scme form Q? nedifhic ci:4!isa?iorn. They nade axes, fish-hevks, 
clubs and spears ouf o/ wood or bone. Their pottery a17d arts included 
r o ~ ~ n d  and conical vessels painted red and black as well as baskets made 
from palm leaves or vegetable fibre. They scriblud their form or writing 
and devsloped their religion which took root in the belief of a Supreme 
Being. Sevsral historians have described She Guanches as a dignified 
and brave people. It is said that with bones, sticks and sometimes even 
barchanded, thcy were able Po resist and keup at bay armour - bearing 
invaders for nearly a century. Ttiey capitulated only after they were heavily 
out-gunnud and out-numbered c o ~ ~ p l e d  with an intermittent outbreak of 
epidemic amorig ihem. One of their kings died in battle and severa1 of 
their princes committed suicide rather than see their peoplv go under 
an alien rule. 

Oddly enough, the origin of She Guanches has remained as 
n7ysterious as thu geology of their islands. Many historians have blamed 
the Spaniards lor the c~imc! of genocide. These historian maintain that 
Spain, during tha conquect of the Archipdago, fhoro~ghly  exterminated 
the Guanches and in the procrss destroyed every evidence that would 
have led to trace Ihe~r  orlgln. The SpanlarUs have, however, deniea rhis 
charge pointing out that l l ie care and patience which thry have taken to 
prescrvr various Glrancht. cultures make unbelievable the accusation 
that they walitonly exterminated the Guanches other than mere "incorpo- 
rating" them into the k ingdo~n of Castile. 

No doubt, Guanche collections adorn severa1 mus'vums in the 
Islands. Streets and hoteli; have been named after Guanche celebrities 
notably Doramas (the king of Teldv village who died in 1479 fighting battle 
near the place where the village of Arucas now stands), Güayarmina (a 
Guanche princess who was said to have married a Spanish gentleman 
known as Fernando de GuzmAn), Guanarteme (another Guanche king) and 
severa1 others. Ancie;Jt Guanche buildings, caves and tornbs stand intact 
in various parts of fhe Islands notably in Gáldar and in  Agaete -- al/ in  
Gran Canaria island and near San Miguel and Güimar in the island of 
Tenerife. Crrtain villages of the islands where the natives toolr refuge after 
ahandoning fhe coastal areas to their conquerors with whom they refused 
50 come in contact unti1 severa1 years afterwards still bear unadulteraled 
Gua.nc.he !?.ci.mes: Some of them are Tenerife (meaning whíte or snow 
mountain), Adeje, Agüimes, Agaete, Arona, Gáldar, Güia, Güiamar, Icod, 
Igueste, Chio, Chirce, Tejirra, Telde, Tegueste, Tamaimo, Tacoronte, Ta- 
ganana and severa1 others. Ev,un now, people believed to be of typical 
Guanche stock can still be seen al1 over the islands. Like t t~eir  ancestors, 
tiley norma;/y carry ilaif fa ir  o; biack i i j  I ; Q , ' Q ~ ~  vvitfi Uldck or very /ig,+i eyes. 

However, even it fhe charge of genocide against Spain can be dis- 
proved, there is no doubt that the Castilian army comnxwders often driven 
by tury and desperation ovsr the Guancl~e strong resistance agaínst them 
or simply maddened by a victor's vaingiory did empioy severe crueities 
against the defeated Guanches. A typical example is the case of Alonso 
Fernhndez de Lugo, the conqueror of Tenerife. It is said that Lugo's ex- 
tortions against Guanches were so brutal that an open conflict developed 
between him and the Castilian Crown. Yann Even in his book "The Canary 
Islands: Mythical, Nistorical, Present" notes: "The Arab historian, Ibn 
Jaldun, tells in 1377 of Canary slaves being sold in Morocco by Arago- 
nese, thaf is to say Catalans, or, what is more likely, Majorcans (the 
kingdom of Maiorca had been annrxed to the Crown of Aragon by Ihe 
Treaty of Perpignan in 1344). As the slave trade was very restricted jn 



rlador árabe lbn Jaldun, habla en 1377 de esclavos canarios que eran 
vendidos en Marruecos por los aragoneses ,esto es por los Catalanes, o 
más concretamente, mallorquines (el reino de Mallorca habia sido ane- 
xionado a la Corona de Aragón por el Tratado de Perpignan en 1344). 
Como la trata de esclavos estaba especialmente prohibida en el territorio 
aragonbs, los comerciantes mallorquines estaban muy interesados en dis- 
poner secretamente de tan lucrativo aunque embarazoso cargamento an- 
tes de llegar a sus puertos" (1). Para escapar a tan inhumano tratamien- 
to por parte de sus conquistadores, los guanches escapaban frecuente- 
mente hacia las abruptas tierras del interior de las islas donde continua- 
L-- .,-- "-...:-&---:- ---:.,- -..- -- -"..l--."A d ..,-- & -  -..-L.- &:---- 
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En cualquier caso, autoridades en la materia atribuyen a los 
guanches un origen fenicio. Otros sostienen que son cartagineses, pue- 
blos marinos o viltingos. Pero no existen pruebas suficientes para susten- 
tar esas teorías. Si fueron cartagineses, por ejemplo, ¿cómo es que cuan- 
do las islas fueron descubiertas, justamente antes del Renacimiento, se 
encontró que los guanches vivían casi en plena Edad de Piedra, igno- 
rantes de artes tales como las textiles, los metales, la navegación y otras 
en las que los cartagineses eran famosos? Algunos autores mantienen 
que los guanches eran egipcios. De hecho, las pruebas sanguíneas efec- 
tuadas recientemente en varios indígenas isleños comparados con los 
esludios exhaustivos realiados por los expertos y especialmente por el 
doctor francés René R. Verneau! señalan auv la raza guanche estraba es- 
trechamente unida a un tipo encontrado entre ciertas tribus bereberes 
del Norte de Africa y que poseía las características del hombre de Cro- 
Magnon, que habito Europa en la epoca del reno, hacia el final de la 
Era Cualernaria". Los Guanches, sin duda, momificaban sus muertos co- 
mo los antiguos egipcios y los filólogos creen que sus dialectos tienen 
influencias egipcias y tuaregs. Pero incluso tal evidencia no es definitiva. 
En primer lugar, los dialectos guanches varían de una isla a otra en el 
Archipiélago y iras estudios más rigurosos, otra escuela de expertos su- 
giere que los dialectos fueran una derivación común, no sólamente do 
las lenguas egipcia o tuareg sino más bien de "una lengua común al 
área mediterránea durante la Edad de Piedra". Incluso la momificación 
de los muertos no fue una práctica normal solamente entre los egipcios 
durante el período guanche. También era una costumbre entre divelsos 
puebios precolombinos en América quienes -iambién como ios guan- 
ches- realizaban marcas en sus cuerpos. Cualquier forma de evidencia 
sobre los guanches, pues, está aún por llegar, y hasta que se de una 
respuesta completa y definitiva el misterio guanche continuará supo- 
nivndo una de las más grandes curiosidades etnológicas en la historia 
de la humanidad. 

EL PRESENTE 

En la actualidad, sin embargo, la influencia de los guanches co- 
mo raza o lengua puede darse prácticamente por desaparecida, espe- 
cialmente en las grandes ciudades donde la intensa asimilación de l a  
cultura española y la fuerte inmigración procedente de todas partes han 
side c.~ntinc-7. durante años. P ~ ~ e d e  decirs- que hoy en díai lac. ! - !E-  ea- 
narias constituyen un crisol de todas las razas y pueblos, españoles, por- 
tugusses, italianos, franceses, flamencos, británicos, negros y moros, por 
citar sólo unos pocos. Estos inmigrantes constituyen un caso muy simi- 
lar al de los Pilgrim Fathers (2) con los Pieles Rojas norteamericanos y, 
por ciertas razones, puede decirse que su relación con España semeja 
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(1) Yann Even. Obra mencionada. Pág. 30. 

(2) Primeros emigrantes llegados a los E. E. U. U. de America en el "Mayflower". 
N. del T. 



Aragonese territory, the Majorcan sailors were very interssted in disposing 
quietly of such a lucrative but embarrassing cargo before arriving al 
iheir horne puris" ( i j .  To escape fhis anci such i i ~ e  inhuman irvaimeni 
by their conquerors, the Guanches often escaped into the islands' tor- 
tuous terrains where they continued passiv~e resistance which went on 
for many years. 

In any case, some present authorities attribute a Phoenician 
origin to the Guanches. Others hold they are Carthaginians, Pelasgians or 
the Viliings. But there are no sufficient proofs to support these theories. 
If they are Carthaginians, for example, why was it that when the islands 
were discovered shortly before the Renaissance, the Guanches were 
found living alrnosf in the middlfr of the Stone Age basically ignorant of 
such arts like textiles, metals and navigation for which the Carthaginians 
were well Itnown? Somr authorities suggest them to be Egyptians. As a 
matter of iact, blood tests carried out recrntly on severa1 indigenous Ca- 
nary lslanders coupled with extensive studies by experts notably the 
French doctor, René Pierre Vernvau, indicate that "the Guanche race was 
close to a type found in certain Berber tribes of North Africa and possessed 
the characteristcs of Cro-Magnon Man, who inhabited Europe at the timr 
07 the Reindeer Age, towards the end of the Quarternary Era". The Guan- 
ches also nwrnmi/ied their drad lilte the ancient Egyptians and some 
philologists even believe that their dialects had some Egyptian or Touareg 
in/luences. But al1 these evidencs appear inconclusive. First of al/, the 
Guanche dialects varied from island to island in the Archipelago and 
atter further siudies, a group of experts have comu out with a theory that 
the Guanche dialects were a common derivation not only from Egyptian 
or Touareg tongues but largely from "a language common to the Msdi- 
terranean area during the Stone Age". Even the mummification of the 
dead was not a practice common to Egyptians alone during ths Guanche 
period. It was also a custom an7ong many precolumbian people in Ame- 
rica who also --and like the Guanches-- carried marks on their bodies. 
Al1 forms of evidence about tho Guanche oriyin are still coming in and 
until they are complete and a final answer given, the mystery of the Guan- 
che race will continue to pose one of the greatest ethnological curiousi- 
ties in the history of mankind. 

THE PRESENT 

Presently, however, the influence of the Guanche as a race or 
as a language can be said to have virtually disappeared especially in  
the large cities of the Canary lslands where intense assimilation into the 
Spanish and European culture and large scale immigration from al1 over. 
the world have been going on for many years. The Canary Archipelago, 
nowadays, can be said to be a melting pot of al1 races and peoples 
--Spanish, Porfuguese, Italian, French, Flemish, British, Negro, Moorish- 
lo name but a iew. These immigrants present a case aimost similar to 
that of the Pilgrim Fathers and the Red Indíans in North America and their 
relationship with Spain, by some implication, resembles that between 
Greaf Britain and the U n i t ~ d  States of America before 1776. The Canary 
j-jandir- have a dee,p and passionate love for their " p a f r i ~  ~!?j-a" (jiffjg 
country) much more than any other Spaniards have for their own respec- 
tive regions. Even from such places like Cuba, Venezuela, Argentino, the 
Dominican Republic, Peru, Colombia, Uruguay (wfiose capital, Montevi- 
deo, was founded by Canary emigrants in 1729), Puerto Rico, Mexico, 
Guatemala and many other places al1 over the world where the Canary 
people liad emigrated during the economic lean years in  the Archipelago, 

--- 
(1): Uann Even - The Canary Islands: Mythical, Historical, Present. Page 30. 



las relaciones entre Gran Bretaña y los Estados Unidos de América an- 
teriores a 1776. Los isleños guardan un amor apasionado y profundo por 
su "patria chica" (1) muchos más que cualquier otro español por su pro- 
pia región. Incluso se comentaba en países tales como Cuba, Venezuela, 
Argentina, República Dominicana, Perú, Colombia, Uruguay (cuya capi- 
tal Montevideo, fue fundada por emigrantes canarios en 1729), Puerto 
Rico, México, Guatemala, adonde los canarios habían emigrado duran- 
te los años criticos del Archipiélago, que los isleños mantenían el mismo 
tipo de trascendental ligadura para con sus islas como la que guardan 
los judíos hacia Israel. No es de extrañar, por lo tanto, que se escuche 
frecuentemente decir a algunos nativos en las islas que primero son "ca- 
narios" y después otras nacionalidades. En los bares y restaurantes los 
turistas se aplican a saborear los platos canarios o guanches, el mas 
famoso de los cuales es el "Puchero Canario" (2) ,  una combinación de 
verduras, papas, cerdo e ingredientes varios. 

Por motivos administrativos, las lslas Canarias se encuentran 
divididas actualmente en dos provincias. El primer grupo comprende las 
islas de Tenerife, La Palma, Gomera y Hierro. La capital, Santa Cruz, es- 
tá situada en Tenerife, isla que contiene también la más importante ins- 
titución docente del Archipiélago: la Universidad de La Laguna. El se- 
gundo grupo lo forman Gran Canaria, Fuerteventura, Lanzarote y los is- 
lotes de Lobos, Graciosa, Alegranza, Montaña Clara, Roque del Este y 
Roque del Oeste. La capital de este grupo, Las Palmas, está situada en 
la isla de Gran Canaria. 

Diez procuradores (cinco por cada provincia) representan a las 
islas en las Cortes Españolas y durante los últimos cincuenta años una 
especie de asambleas insulares conocidas como "Cabildos" han sido 
introducidas y con el correr de los días investidas con una amplia auto- 
nomia local. Hay un Gobernador Civil residente en cada provincia que 
es un representante del Gobierno Central y que tiene a su cargo varias 
rnnrnenntnninnnn mini~lnririlnc nrn\rinninlnr r>ní nnmh nvintnn t ~ - i m h ; A n  nn- 
iryiuubiirriuiviirc7 I I I I I I I ~ Z L C ~ I  ICIIDG ytvv IIIUIUIG*, CASI UVIIIV C ~ A I ~ L G I I  L ~ I I I U ~ G I I  Y W -  

legaciones de otros departamentos del Gobierno radicado en Madrid, la 
capital de la nación. 

De forma genisrica, Africa y las lslas Canarias comparten pro- 
blemas idénticos, si no politicos, al menos económicos. Ambas consti- 
tuyen zonas en vias de desarrollo y sufren las mismas tensiones que 
atormentan a todos los pueblos en esa tesitura. Es cierto indudablemen- 
te, que el tipo de transformaci6n que resultó en otras islas adyacentes 
tales como Zanzíbar, Madagascar y Mauricio que buscaban lazos polí- 
ticos con el continente africano, no ha tenido lugar en Canarias. Las au- 
toridades españolas subrayan que Africa y las lslas Canarias no poseen 
una historia política similar en el sentido de que mientras Africa ha sido 
habitualmente un área colonial, las lslas Canarias no lo han sido nunca. 
Constituyen políticamente parte integral de España, aunque geográfica- 
mente lo sean de Africa. Fueron "incorporadas" sencillamente al reino 
de Castilla tras la conquista y nunca fueron colonizadas. El objetivo de 
este trabajo no es demostrar los aciertos o errores de tal opinión, sino 
sugerir que incluso con tales diferencias políticas, existen entre las islas 
y Africa una serie de relaciones económicas y culturales que pueden es- 
tablecerse y mantenerse. Ambas partes se beneficiarían con tales acuerdos. 

(1) En el original en castellano. 

(2) En el original en castellano. 





PARTE 11 

EL CRECIMIENTO ECONOMICO CANARIO 

A lo largo del período de esta investigación, tres aspectos me 
han sorprendido gratamente. El primero, \a sinceridad y extroversión del 
pueblo canario. El segundo, la enorme buena voluntad que tienen los 
islsños hacia Africa. El tercero, mi descubrimiento de que, contraria- 
mente a la creencia popular, las lslas Canarias no son sencillamente islas 
de sol, arena y frivolidad, incapaces de ofrecer a nadie algo que valga 
la pena. 

Desde que la Reina Isabel II declaró Puertos Francos a los 
puertos canarios, el 11 de Julio de 1852, las lslas Canarias se han con- 
vertido ,en palabras de cierto hombre de negocios español, en "el 
Hong-Kony del Atlántico". Todo tipo de comercio internacional florece 
en las islas. El Puerto de La Luz, situado en Gran Canaria, y concreta- 
mente en Las Palmas, tiene una capacidad de almacenaje de putróleo 
tal, que lo convierte en el tercer puerto del mundo. Solo en 1968 mas de 
16.000 buques que portaban banderas de todas las naciones visitaron 
el Pu~r to  conduciendo más de 4 millones de toneladas de mercancías. 
En la actualidad siguen llegando mas buques. 

La Economía Canaria se encuentra organizada desde el punto 
de vista agrícola, pero corre hacia el misrno tipo de estrangulamiento al 
que están sujetas las economías do todas las naciones en vias de desa- 
rrollo. Los productos agrícolas de exportación de las islas disminuyen 
en sus rendimientos a causa de la competencia exterior que está em- 
pujando a los productos canarios fuera de las mercados. Este t ipo de 
cmpetenciu es hisl6rico corno se comprueba con los siguiente ejem- 
plos. En 1509, justo algunos años después de la conquista de las Islas, 
la caña de azúcar constifufa un negocio tan floreciente en las lslas Ca- 
narias que se traían esclavos negros y moros por necesidad del trabaio. 
Poco después, existían varias refinerías de azúcar cuyos productos se 
enviaban a todo el mundo. Pero cuando Cristobal Colon, que com3nzó su 
travesía a América desde el Archipiélago, llevó la caña de azúcar de las 
islas a las Antillas diirante su segundo viaje al Nuevo Mundo en 1493, 
se entonó desgraciadamente el requiem por la industria azucarera cana- 
ria. En primer lugar, las lslas Canarias padecían, como hoy, una falta 
crónica de agua que retrasó grandemente el desarrollo de la caña de 
aziicar. Aprovechando esta ventaja, las Antillas y el resto de América, 
lanzados a una fiera competencia, superaron rápidamente al Archipida- 
go en producción azucarera. En la actualidad, se encuentra caña de azú- 
car en cantidades limitadas principalmente en las regiones de Telde, 
Arucac y Moya en la isla de Gran Canaria, y en Valle Guerra y Güimar 
en Tenerife. Casi la  totalidad de la producción se consume localmente a 
través de la elaboración de ron. 

Cuando el negocio azucarero pereció, la economía canaria se 
rocuperó rápidamente a causa de la introducción de la vid. Se cre:: que 
las cepas se introdujeron en el siglo XV, procedentes de la isla de Creta. 
Ei Archipiélago era adecüado para c ü l t i v ~  de  vid, y2 que !r,s cepas 
necesitaban poca agua para dosarrollarse. Como resultado, florecieron 
varios viñedos rápidainente en {as \ s k i  y de ellos procedia un vino de 
tal contenido alcohólico, que su exportación alcanzó tasas bastente ele- 
K&S. unos pmnc aijos más tarde: la  industria del vino comenzó 
a encontrar serias dificultades, de nuevo a través de la competencia GY- 



PART i l  

THE CANARY ECONOMIC GROWTH 

Throughout the period of thís work, fhree points struck me greatly, 
The first is the sincerity and outspokenness of thr Canary people. The 
second is the tren?endous goodwill the lslanders have for Africa. Tr'7e third 
ís my díscovery that contrary to the popular notion, the CANARY ISLAAlDS 
are NOT sirnply islands of sun, sand and frivolity incapable of ofi'vriug 
anything worthwhile to anybody. 

COMMERCE 

Since Queen Isabel 11 pronounced the Canary Harbours to be 
Free Ports on July 11, 1852, ihe Canary lslands have become ir, ihe 
words of a Spanish businessnian ths "Hong Kong of the Atlantic", Al1 
manner of international trade flourish in the Archipelago. The Puerto de 
la Luz situated in the Gran Canarian capital of Las Palmas has an oil 
storage capacity which makes it the third largest port in the world. In 
1968 alone, more than 16,000 ships carrying the flags of al1 r~ations ca- 
lled at the Port and discharged more than four million tons of cargo. Mo- 
re ships are still calling! 

The Canary economy, on the other hand, is agriculturally orien- 
tated but it runs through the same tlpe of boftle-necks that the econo- 
mies of al1 developing peoples are subject 50. The Islands' agricultura1 
products yield a diminishing export value as outside competition slowly 
push them out of the markets. This sort of competition is historical. /n 
1509, for example, and just a couple of years after the Sparlish conquest 
of the Archipelago, suagr cane was such a thriving indusiry in !he Canary 
lslands fhaf Negro and Moorish slaves were brought in  to meet the labour 
reqirirerneilis. H ahori whiie aiier, severa; sugar reiineries whose proaucis 
were sought for al1 over the world sprang up in the Canary Archipelago. 
But the requiem for that boom was unfortunately sung when Christopher 
Columbus who began his second voyage fo the New World in 1493 from 
the Archipelago took the Islands' sugar cane to the Antilles. First of al/, 
the Canary lslands wore, as they are now, plagued with a chronic lack of 
water which greatly retarded the growth of the sugar cane. Seizing upon 
that Canary i l l -  luck, the Antilles and the rest of America threw in a fierce 
compefition and quickly overtook the Canary lslands in sugar production. 
Nowadays, sugar cane is found in limited quanfify maínly in fhe regions of 
Telde, Arucas and Moya in Gran Canaria lsland and in Vallr Guerra and 
in  Güimar in Tenerife. Almost the whole production is consumed locally 
through the manufacture of the indigenous rum known as ron. 

When the sugar industry died, the Canary economy was quickly 
rescusd by the introduction of fhe Vine. The vine -stock is believed to 
have found its way into the Archipelago in the 15 th century from fhe island 
of Crete. As the Canary lslands were ideally suited for the cultivation of 
the vine which nerded little or no water to grow, severa1 vine -yards 
sprouted throughout Ihe lslands and from them came wine of such alcoholic 
content that exports soared greatly. Buf few years afterwards, the wine 
industry began having surious difficulties -- again through outside com- 
petition. European nations who were the traditional buyers of fhe Canary 
wine changed their minds and began devotiny more interest and liking 
for theír Sherry, Bordeaux and Champagne. The final blow to the Canary 



terior. Los países europeos que eran los compradores tradicionales del 
vino canario cambiaron de opinión y empezaron a mostrar más interés 
y simpatía por sus Sherry, Burdeos y Champañas. El golpe final a la in- 
dustria canaria del vino le llegó a fines del siglo XIX con la brusca apa- 
rición de un devastador "mildiu" que terminó con la casi totalidad de los 
viñedos. Hoy, las viñas casi crecen sólo en las islas de Tenerife y Lan- 
zarote, y el vino se consume localmente. 

Aún se hizo un tercer intento para revivir l a  economía canaria, 
con la introducción de una planta desértica que contiene sosa, l a  BA- 
RRILLA y un tipo de insecto conocido como COCHINILLA. Las plantas 
de Barrilla contenían sosa y se utilizaban en la manufactura de jabones 
y vidrios y también en tintorería e industrias farmacéuticas. Por otra par- 
te, la cochinilla era un insecto parásito que crecía sobre los cactus. El 
insecto era secado y triturado y el polvo así obtenido se usaba como ma- 
teria colorante roja. Pronto la barrilla y la cochinilla tuvieron una fuerte 
demanda en todas partes. Pero a mediados del siglo XIX, se descubrió 
en Alemania un producto químico conocido como "anilina" cuya indus- 
tria produjo tintes artificiales a bajo coste. Las Islas Canarias eran áreas 
rurales y carecían tanto de los conocimientos como del capital nacesa- 
rio para realizar investigaciones o para expansionar la industria de l a  co- 
chinilla. Consecuentemente, las islas perdieron su industria de tintes y 
jabones ante la competencia y avanzada tecnologia de Europa. En la 
actualidad, sin embargo, la planta de la barrilla es casi inexistente en 
las islas, mientras que la cochinilla puede encontrarse en pequeñas can- 
tidades, principalmente en Lanzarote y Fuerteventura y en el sur de Te- 
nerife alrededor de Granadilla. Gran Bretaña importa aún alguna cochi- 
nilla de las Canarias, para usos de materia colorante en confecciones, 
pwo  los dos mayores importadores en la actualidad son Iran, donde el 
tinte se utiliza en el famoso "rojo" de las alfombras persas, y los Estados 
Unidos para usos en la industria de cosméticos, especialmente en la fa- 
bricación de lápiz de labios. Ultimamente, sin embargo, los técnicos han 
reaiizaao moúernos anáiisis sobre ¡os insectos cie ia coci-iiniiia y ios re- 
sultados parecen revelar que el tinte de l a  cochinila se fija más en di- 
versos tipos de tejidos como nylon, perlon, dacron, que los tintes arti- 
ficiales actualmente en uso. Si ésto se siguiera explotando existen mu- 
chas esperanzas de que las Canarias consigan más divisas mediante la 
exportación de más cochinilla que la actual de veinticinco toneladas por 
año. 

No obstante, las principales fuentes de ingresos agrícolas de 
las idas y pilares de su economía siguen siendo plátanos, tomates y hor- 
talizas. Pero incluso éstos tropiezan con graves dificultades. El tomate, 
por ejemplo, se exporta a Europa entre Octubre y Mayo. Aunque las Islas 
Canarias son capaces de producir y exportar tomate a lo largo de todo 
el año, no ha sido éste el caso, porque, durante el resto del año, los 
mercados extranjeros se abastecen totalmente de sus propios cultivos. 
Además, existe actualmente una crisis cada vez más seria con el nego- 
cio canario del tomate. Una competencia feroz ha sido lanzada por la 
Península, donde el cultivo del tomate de invierno está alcanzando una 
tasa muy importante. 

Así y todo, el hecho de mantener la agricultura hasta aqui ha 
constituido una tarea titánica y es esta perseverancia del pueblo canario 
entre tantas extremas dificultades lo que impresiona mas al visitante y 
disipa esa impresión que algunos extraños llevan de la gente canaria, 
de derrochadora, perezosa y lenta en el trabajo. 

Aunque las islas están rodeadas por el Oceano Atlántico, no 
pnseec e g c z  h!c hey r ! c~ .  LU !!L!V!S ser! s i m p ! e ~  chaparrcnes, a reces 
inexistentes a lo largo del año. La isla de Fuerteventura dista poco más 
de sesenta millas del desierto del Sahara. Lanzarote es tan seco y deso- 



wine indusfry, however, came at the end of the ninetcdrnth century with 
the sudden arrival of a devastating mildew that killed off nuarly al1 the 
vine - stocks. Although they sfill grow today in limited quantity mainly in 
the islands of Tenerife and Lanzarote, the wine from them is consumed 
locally. 

Yei, a ihira aitempi was maa'e io revive the Sanary economy by 
the introduction of a desert-growing plant known as the BARRILLA and 
an insect called the COCHINEAL. The Barrilla plants Coniained soda 
useful i n  the manufacture of soap, glass and in the dyeiny and pharma- 
ceutical industries. The Cochineal iinsects on the other hand were pa- 
rasites that grew on cactus plants. The insects were collected, dried and 
ground and the powder so obtained used as a red colouring matter. Soon 
after thuir discovery, the barrilla and cochineal products were in great 
demand al1 over the world. But at the middle of the nineteenth century, 
Germany discovered a chemical known as the ANlLlNE whose industry 
produced artificial dyes at very low cost. The Canary Islands, on their part, 
were rural areas and lacked both l'he capital and know-how to carry out 
research and expand their barrilla and cochineal industries. Consequent 
upon that predicament, the lslands lost their dyu and soda industries to 
the competition and advanced technology of Europe. Presenily, however, 
the barrilla plants are almost non-existen! in the lslands whilr the cochi- 
neal can be found in little cluantity mainly in Lanzarote, Fuerteventura and 
in the southern part of Tenerife around Granadilla. Great Brjtain stjll im- 
- - ..A- - --e 

~ U I L ~  ~ U I I I ~ U  c~i;lLi/iieíil f r ~ a  :he C ~ n a r k s  fGi ÜSC QS e v l w r i n g  ma::er in 
confectioneries, but the two largest importers presently are lran where 
the dye is used for the well-known "red" of Persian carprts and the United 
States for use in cosmetic industries especially in the manufacture of 
lipsticlts. Of late, however, experts have carried out further trsts on fhe 
cochineal insects and results so far reveal that the cochineal dye sticks 
more to various clothing materials lilte nylon, perlon and dacron than the 
artificial dyes now in use. l i  that is exploited further, there is every hope 
that the Canary Islands will earn more loreign currency by exporting more 
cochineal than the present rate of twenty five tons per annum. 

The main agricultura1 output of the Canary Islands, and mainstay 
of fheir economy, therefore remains banana, to rnakm and vegetables. Bul 
even these face extreme difficulties. Tomato, for example, is exported to 
Europe between October and May. Although, the Canary lslands are capa- 
ble of producing and exporting tomato al1 the year round, this has not bren 
the case because during the rest of the year, foreign markets are fully 
supplied from their own farms, Moreover, there is, at the moment, a more 
serious crisis in the Canary tomato industry. Fierce competition has been 
thrown in  by the Spanish mainland (Peninsula) where the cultivation of 
winter tomatoes is spreading at an alarming rate, 

However, even fo keep agriculture going thus far has been a 
liercü/ea,vj task 3,yí-j it js tfiis pe;s;eve;c;,yce =f thg C~;n=:y pe=i;le c;,yidst 
extreme difficulties that is bound to impress the visitor most and dispel the 
impression some outsiders carry that the Canary prople are prodiga/, lazy 
and slow at work. 

Although the isiancís are surrounciea' by the Aiiantic ocean, yef 
they are waterless. There are no rivers. Rain is a mere tricltle and somzti- 
mes non-existent throughout the year. The island of Fuerteventura is just 
a little over sixty miles from fhe Sahara desert. Lanzarote is so dry and 
desolate that people there sow their crops in flat lands and then cover them 
with layers of black volcanic ash. By this method, the ash absorbs the hu- 
midity in the air during the night and this moisture in turn fi ltrrs through 
the soil during the day. When the crops germinate, the stems are protected 
against the fierce sea winds by parapets that are built around ihem. On the 
other parts of the Islands, however, enormous investment and sheer in- 



lado que la gente siembra sus cosechas en tierras llanas y luego las cu- 
bre con mantos de arena negra volcánica. Por este procedimiento, la 
ceniza absorbe la humedad del aire durante la noche y ésta se filtra ha- 
cia abajo a través del suelo durante el día. Cuando las cosechas gsrmi- 
nan, los tallos están protegidos contra la furia de los vientos marinos por 
parapetos que s3 levantan en su alrededor. En otras zonas de las islas 
sin embargo, han tenido que emplearse enormes sumas y aguzar el in- 
genio para convertir aguas residuales en aguas de riego. Estos esfuerzos 
se han visto complementados con fertilizantes y otras industrias quimico- 
agrícolas, algunas de las cuales han entrado en funcionamiunto en años 
recientes y que junto a los cultivos y plantaciones emplean cerca del 
40% del total de la población laboral canaria, que ronda las 400.000 
personas. 

Las avos y huevos abundan, pero la capacidad de las granjas de 
ganado viene en general limitada por la escasez de alimentos y pasto. La 
producción de carne, por lo tanto, apenas sube de las 7.000 toneladas 
año, importándose una gran cantidad de Europa y América para aten- 
der a la demanda local. 

La economía agrícola tradicional de las Islas Canarias viene 
siendo mantenida progresivamente por un activo sector industrial, forma- 
do principalmente por industrias alimenticias da mediano tamaño. En la 
actualidad más de una veintena de tales industrias envasan conservas de 
pescado, tomate y frutas diversas para la exportación y el consumo lo- 
cal. Las industrias quimicas son bastante rucientes. Hace escasamente 
b~einte ufi=s, unas  cinc^ Q seis industrius p r ~ d u c i u g  j&óg y c e r i ! ! ~ ~ ,  p+ 
ro en 1980 un fuerte consorcio peninsular conocido como la "Compañía 
de Nitrógeno" comenzó la producción quimica que hoy abastece más del 
25 % do todas las necesidades de España en sulfatos y amoniaco inclu- 
yendo productos secundarios tales como agua colorante y lubricantes. 
La industria de la bebida también posee una importancia económica cre- 
ciente y sus productos incluyen aguas minerales, licores, ron, y divvrsas 
 bebida,^ refrescantes. Existen también varias fábricas de cerveza, una 
gran planta do cemento, una incipiante industria textil, fábricas de ma- 
teriales de construcción, madera, corcho, plásticos, cuero, muebles y 
varias pequeñas fábricas de papel. El más importante complejo industrial 
en las Islas Canarias lo constituya la Refinería de Petróleo de Santa Cruz 
de Tenerife, propiadad de la Compañia Española de Petróleos, S. A. 
(CEPSA). La refinería, montada en 1928, está aumentando gradualmente 
su volumen de producciór,. Los crudos de petróleo llegan principalmente 
de Arabia Saudita, Kuwait, Venezuela, Irak, Siria y el Líbano y son trans- 
formados en distintas variedades de gasolina incluyendo subproductos 
como asfalto y gas butano. 

Las industrias canarias, sin embargo, tropiezan con algunas di- 
ficultades. Como las africanas, su carencia de mercados limita las capa- 
cidades productivas. La falta d9 ríos y presas imposibilita la generación 
de energía para industrias más pesadas. El capital e inversiones son mí- 
nimos. Pero ai margen. de esos oixtácuios, ¡os visitantes ae ¡as isias que- 
dan gratamente impresionados por el eficiente modo con el que los ca- 
narios han desarrollado las industrias de mediano tamaño, el tipo de in- 
dustria que, según muchos expertos, se ajusta más a las necesidades de 

nac i~nps ,en & & ~ ~ y ~ l l ~ .  

PESCA Y TURISMO 

Al margen de la agricultura e industria manufacturera, la eco- 
nomía canaria presenta una espectacular revolución en los campos de la 
pesca y el turismo. Las ricas aguas pesqueras da1 Océano Atlántico 



genuity have had to be employed to convert residual water into irrigation 
purposes. These efforts are being supplemented by iertilizer and other 
agricultural chemical industries severa1 of which have gone into produc- 
tion in recent years and which, along with farms and plantations, employ 
nearly 40% of the entire Canary working population of 400.000. 

Poultry and eggs are abundant, but stock-farming is generally 
limited owing to the scarcity of green food and pasture. Meat production, 
consequently, hardly goes up to 7,000 tons a year and a lot of import is 
made from Europe and America to meet local demand. 

INDUSTRY 

The traditional agricultura1 economy of the Canary lslands is 
being increasingly supported by an active industrial sector -- mainly me- 
dium-scale food processing industries. Over twenty of such industries are 
now processing fish, tomatoes and assorted fruits into canned food-stuffs 
for export and for local consumption. Chemical industries are quite new. 
Barely twenty years ago, some five or six industries produced soap and 
matches, but in 1960, a large consortium owned by Spanish mainland busi- 
nessmen and called the "Compañia de Nitrogeno" began chemical pro- 
duction and today supplies over 25% of al1 sulphate and ammonia needs 
of Spain including such by-products as colouring water and lubricants. The 
beverage industry is also of growing economic importance and its manu- 
f r i f i i r n r .  i n r r l r r r l n  m i n n r c ~ l  i n r r i f n r c  l i n r r n i r r c  r r r m  rinrl r i c cn r tn r l  r n f r a n h n l n n t  
I< I I .L< I  Y O  ll,"lU"U I I I I I I Y I U I  YYULU<U, IIyUYUIU, l U l l l  U l l U  U Y U V l  &"U ,U,,"" , , , r r  Y,,& 
drinks. There are also saveral beer breweries, a large cement plant, a 
growing textile industry, plants producing construction materials, wood, 
cork, plastics, leather, furniture and severa1 paper mills. The most im- 
portant industrial set-up so far in the Canary lslands is the Oil Refinery in 
Santa Cruz de Tenerife owned by the Compañia Española de Petróleos 
S. A. (CEPSA). The Refinery set up in 1928 is constantly expanding its 
range of production. The crude oil comes mainly from Saudi Arabia, Ku- 
wait, Venezuela, Iraq, Syria and the Lebanon and it is processed into va- 
rious qualities of gasoline including such subsidiary products like asphalt 
and butane gas. 

The Canary industries, however, face some difficulties. Like those 
of Africa, lack of markets limits their production capacities. Scarcity of 
rivers and dams makes i t  impossible to generate energy for heavier indus- 
tries. lnvestment capital from outside is minimal. But these obstacles apari., 
visitors to th eArchipelago are often impressed at the efficiant way the 
Canary lslanders run medium scale industries, the types many experts agree 
suit fhe need of developing countries. 

FISHERY AND TOURISM 

Outside agriculture and manufacturing industry, the Canary eco- 
nomy is going through a spectacuiar revoiution in the iieia's o i  iishery and 
tourism. The rich fishing waters of the Atlantic ocean -- mainly off the 
African coastline -- make the Puerto de la Luz in Las Palmas and Arre- 
cife ,the capital of the island of Lanzarote, the anchor base of over 500 
trawlers. Over 165:000 tons of fresh fish and 151000 tons of frozen fish 
were discharged in these ports last year and more than 150,000 tons 
trans-shipped through them. A total of about eight major fishing indus- 
tries in the lslands now process canned and frozen fish in addition to 
such by-products like guano -- used as fertilizer and as cattle food. The 
production of salt-fish averages 50,000 tons of fillets a year and that of 
dried fish about 25,000. 

TAe tourist industry is expanding as well. The number of visitors 
to the lslands rose from a mere 25,000 in 1957 to over half a million last 



-principalmente fuera de la costa africana- convierten al Puerto de La 
Luz en Las Palmas y a Arrecife, la capital de la isla de Lanzarote, en las 
bases de más de 500 pesqueros. Más de 165.000 toneladas de pescado 
fresco y 15.000 toneladas de pescado congelado de descargaron en es- 
tos puertos solamente el Último año, y más de 150.000 toneladas se trans- 
bordaron entre ellos. Un total de unas ocho grandes industrias pesque- 
ras ,en las islas i;aiiaijáS piudUceri actüalniente cgnseiyas de y 
pescado congelado junto a productos secundarios como el guano, usado 
como fertilizante y alimento del ganado. La producción de pescado sala- 
do alcanza las 50.000 toneladas de filetes por año y la del pescado seco 
a. más de 25.000. 

La industria turística también se expansiona. El número de vi- 
sitantes a las islas aumentó de 25.000 en 1957 a más de medio millón el 
año pasado. Las Islas Canarias están naturalmente montadas para el tu- 
rismo. Son físicamente maravillosas, el clima es cálido todo el año y sus 
gentes acogedoras. Pero sería un error imaginar que solamente la na- 
turaleza ha contribuído al éxito de la industria turística canaria. Se han 
necesitado enormes inversiones de empresas públicas y privadas para 
hacer operar las escuelas turísticas y para construir cadenas de hoteles 
decorosos y baratos junto a otras atracciones que han hecho d,el Ar- 
chipiélago sueños de turistas, jóvenes y viejos, del mundo entero. 



year. The Canary lslands are nafurally set for tourism. They are physically 
beautiful, the climate warm and inviting al1 year round and their people 
hospitable. But it will be wrong to imagine that nature alone has contri- 
buted to the success of the Canary tourist industry. It has taken both 
public and private enterprises enormous investment to run tourist schools 
(constantly turning out specialised people such as guides, cooks and 
waiiersj ana cnains of decenr cheap hoteis anti Other attractions that 
have made the Canary Archipelago the dream of young and old tourists 
from al1 over the world. 



OBSTACULOS A LA COOPERACIQN 

Me he esforzado en repasar el progreso y las tensiones de la 
economía canaria, y mi propósito en hacerlo así es dejar claro que las 
islas no poseen, en ningún modo, potencial económico para "capitalizar", 
monopolizar o someter la economía o el comercio de otros pueblos. Se 
complementan bien, como buenos comerciantes y asociados. Después de 
todo, su gran experiencia en sortear con sorprendente éxito las dificul- 
tades, deberían atraer a las naciones en desarrollo. 

Es curioso, sin embargo, que, incluso con la experiencia cana- 
ria, la cooperación entre las islas y sus vecinos africanos no ha sido lo 
estrecha que debería. Tanto las islas como Africa parecen alimentar la 
creencia de que cualquier cosa que no venga importada de Europa o 
de América, o sea exportada allí, carece de valor económico alguno. 
Al permitir que más de un 80% de todo su comercio marche bajo con- 
trol extranjero, las islas y Africa pierden de vista los beneficios que se 
seguirían de la utilización de sus enormes recursos humanos y de un 
mercado de más de 270.000.000 de personas. Tal miopía explica el por 
que una nación africana marginara a las Islas Canarias en 1968 para 
importar varios cientos de toneladas de tomate de Europa en una época 
en la que las Islas Canarias tenían un buen exceso de dicho producto, 
o por que las Islas Canarias importaron todos sus brutos de café, algo- 
dón y ganado, de Europa y América. En la medida en la que dicha si- 
tuación persista, continuará en tela de juicio la creencia de que tanto 
el pueblo canario como el africano desean desarrollarse y no tendrán 
razón para lamentarse de ser instrumentos en manos de los monopolios. 

Nos sorprendería también la increíble falta de mutua informa- 
ción entre Africa y el archipiélago canario a pesar de su cercanía geo- 
gráfica. Aunque las islas por su parte, tomaron la iniciativa enviando 
dos misiones comerciales a Africa en 1962, éstas se revelaron más teó- 
ricas que prácticas. Ocho años después de tal visita, Africa, en palabras 
de un empresario canario es todavía un continente "tan cercano y sin em- 
bargo tan lejosJ'. Las necesidades económicas de Africa, sus peticiones 
y líneas políticas han sido tan equivocadamente entendidas en el archi- 
piélago que muchos empresarios canarios piensan todavía, por ejemplo, 
que pueden importar todo su café en bruto de Brasil y vender los pro- 
ductos acabados en Africa a través de comisionistas al detalle, privados, 
y que cuando surjan diferencias con tales comisionistas respecto a los 
procedimientos de pago piensan, en palabras de otro empresario cana- 
rio, que "Africa es el sitio donde uno vende sus mercancías y no obtiene 
dinero". Uno si pregunta, entonces, q ~ 1 6  fue !c! qlie !as m k l ~ n e s  cnmer- 
ciales de 1962 encontraron en Africa, y cuáles fueron sus recomendacio- 
nes para incrementar las relaciones comerciales entre el continente y 
las Islas Canarias. Incluso España, se hace acreedora a un serio reproche. 
España no parece tener una política comercial nacional bien definida para 
oríentar ni a sus ciuciaaanos ni a sus asociados comerciaies. Aunque el 
deseo del gobierno español es ver expansionarse y fortalecerse las re- 
laciones comerciales entre España y las demás naciones, presta sin em- 
bargo poca o ninguna atención en respaldar los esfuerzos y las inicia- 
tivas individuales, con una política a escala nacional. Por las cuarenta 
y dos naciones independientes africanas, España posee representaciones 
comerciales -y principalmente agregados comerciales en las embaja- 
das- en sólo cinco, Argelia, Egipto, Marruecos, Mauritania y Congo (Kin- 
shasha) y ha participado en los Últimos 10 años Únicamente en tres ex- 
posiciones en Argelia, Marruecos y Congo (Kinshasha). Por lo tanto no 
existe ningún país en Europa Occidental que esté más pobremente re- 



PART 111 

HINDRANCES TO CO-OPERATION 

l have strived to review the progress and strains on the Canary 
economy in order to prove the point that the lslands have no economic 
power whatsoever to "capitalise", monopolise or enslave other peoples' 
economy or commvrce. They fit in well as good trading and commercial 
partners. Above all, their experience to ride through difficulties with 
astonishing success should attract developing nations. 

One is stunned, however, that even with al1 that experience, co- 
operation between the Archipelago and its African neighbour has not 
been forthcoming as i t  ought to. Both the lslands and Africa seem to 
nourish the tendency that anything not imported from Europe or Ameri- 
ca or exported there yields no economic value. Allowing over 80% of 
al1 their commerce to go under foreign control, the lslands and Africa lose 
sight of the benefits that will follow their utilisation of their tremundous 
human resources and market of over 270,000,000 people. Such short- 
sightedness explains why an African country by-passed the Canary Is- 
lands in 1968 and imported severa1 tons of raw tomato from Europe at a 
time the Canary lslands had a surplus of the same prodirct and why the 
Canary lslands should import almost al1 its raw coffee, cotton and cattle 
f i ~ , ~  Eürope and America. As Ivny 8s Y U C ~  s i f ~ ~ t k : :  persis?~, ?he credi- 
bility of both the lslands and Africa as people willing to grow and develop 
will continue to be questioned and they will have no reason sometimes 
complaining that they are ordinary tools in the commercial hands of 
monopolies. 

One is also stunned that although the Canary lslands and Africa 
are so near each other, yet fhere is a mutual and unbelievable lack of 
information between them. The Canary Islands, on their own part, took 
some initiative in 1962 and sent two trade missions to Africa . But the 
missions appear to have been more prestigious than practical. After eight 
a continent "so near and so far away". African economic needs, and po- 
years of such visits, Africa, in fhe words of a Canary businessman, is still 
licies have been so misunderstood in the Canary Archipelago that many 
Canary businessmen still imagine that they can, for example, import al1 
their raw coffee from Braril and se11 the finished products in Africa 
through private retailers and when disagreements or delay over paymrnts 
arises between them and fhese retailers, they complain, in the words of 
another Canary businessman that "Africa is where you se11 your goods 
and do no2 get your money". One then wonders what the 1962 trade 
missions found in Africa and what their recommendations were to impro- 
ve and expand trade and commercial relationship wiih the continent, The 
Spanish government, in fact, ought to coms in here for serious blame, 
because Spain does nof seem to have a well defined national trading 
policy to guide either its people or trading partners. Although it is the 
desire of the Spanish government to see trade and commerce expanded 
and strengthened between i t  and al1 nations, yet it makes little or no 
attempt to back the efforts of individual Spanish entrepreneurs wíth con- 
ceited nafiofi& o i  p ~ / / t j e a /  i17i~ie~]vs. of tf;e fol;rS two indepe,qdcl-t col;,q- 
tries in  Africa, Spain has trade representatives -- and mainly trade atta- 
ches in its embassies -- in  only five, namely Algeria, Morocco, Egypt, 
Mauritania and Congo (Kinshasha) and for the past ten years, it has par- 
ficipafed in only three African trade exhibifions in Algeria, Marocco and 
i n  Congo (Kinshasha). Consequently, fhere is no country in western Euro- 
pe that is so poorly represented commercially in Africa as Spain is and 
there is no country in  Europe where information about commerce in  
Africa is as lacklng as in Spain. No doubt, Spanish authorities have ex- 



presentado comercialmente en Africa que España y no existe ningún país 
en Europa donde la información comercial sobre Africa escasee más que 
en España. Aunque sin duda las autoridades españolas hayan explicado 
que las razones de esta situación son más financieras que intencionales, 
sin embargo este estado de cosas afecta necesariamente a la totalidad 
de las relaciones comerciales de Canarias y Africa, a menos que se per- 
mita a las islas llevar los intercambios comerciales con sus vecinos 
africanos del modo que juzguen necesario. Un acuerdo de este tipo no 
carecería de precedentes. El Archipiélago seguiría siendo una región es- 
pañola, pero con libertad para mantener sus propios representantes co- 
merciales en Africa, en vez de gastar dinero en esporádicas y prestigio- 
sas inisiones comorciales. Sería injusto hacer padecer al Archipiélago 
de la inactividad comercial de España en Africa. 

MENTALIDAD COMERCIAL AFRICANA 

La mentalidad comercial en el Africa independiente es simple- 
mente esto: ha surgido un tipo de nacionalismo donde la independencia 
política va acompañando a la independencia económica. Los africanos 
no miran ya a su continente como una zona de "dumping" (1) para 
los bienes de consumo europeos mientras sus propios productos y ma- 
nufacturas se pudrun en las granjas y almacenes sin que nadie quiera 
comprarlos. Se da la bienvenida al inversor extranjero con mentalidad 
abierta, pero subrayando que todo comercio o intercambio debe ser bi- 
lateral y basarse en el "quid pro quo". La necesidad de educar en esta 
línea a los empresarios canarios no será nunca suficientemente repetida 
y el Gobierno ecpañol está llamado a desempeñar un papel más impor- 
tante en estis sentido. El gobierno tiene que establecer una relación más 
estrecha con el mundo empresarial que la existente en la actualidad. 
Tienen que sostenerse contactos más frecuentes con los gobiernos afri- 
canos para averiguar sus necesidades econtimicas y, de acuerdo con 
ello, informar a los empresarios españoles. Otras naciones europeas han 
dado pasos similares. Bélgica y Suiza han aprobado recientemente en 
sus parlamentos las leyes que garantizan la seguridad ds sus inversiones 
nacionales en el extranjero. No es extraño, por lo tanto, que las inversiones 
suizas y belgas se hayan incrementado como muestra la tabla siguiente: 

(1) Practica monopolistica condenada teóricamente en la mayoría de los paises des- 
arrollados, que consiste en discriminar los precios de los bienes para apoderarse de 
un mercado determinado, encarecienüolos más tarde. N. del T. 









cualquier parte del mundo- no pueden esperar otra cosa que la acción 
que han tomado los gobiernos de Zambia y Sierra Leona. Estos gobier- 
nos no han nacionalizado las compañías en el sentido jurídico de la pa- 
labra. Sencillamente han comprado acciones y se han introducido como 
asociados, y no lo hicieron a través de una legislación arbitraria sino 
tras largas y laboriosas negociaciones. Con capital privado y estatal 
compronletldo en cuaiquier aventura empresarial existe una mutua con- 
fianza, un esfuerzo conjunto, y para el hombre de negocios privado, un 
sentimiento de seguridad, no solamente en el país donde realiza sus ac- 
tividades sino incluso fuera de el. Otras formas de las llamadas naciona- 
lizaciones debe contemplarse en la misma perspectiva. Una empresa de 
importación-exportación en manos de un gobierno indígena no trata de 
ser un monopolio contra el importador o exportador extranjero privado. 
Es, por el contrario, la mejor fuente de información a su alcance sobre 
las necesidades de importación y exportación del pais y le protege del 
riesgo de malgastar su dinero a causa de algunos comisionistas privados 
no recomendables. Los temores de Canarias respecto a las nacionaliza- 
ciones en Africa son infundados y vale la pvna mencionar el hecho de 
que, a pesar de las llamadas nacionalizaciones, las inversiones en Afri- 
cal de acuerdo con las fuentes de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico (OCDE) van aumentando firmemente. Subie- 
ron desde el 35% en 1966 al 38% en 1967 y al 46% en 1968. Siguen au- 
mentando todavía y esa tendencia es el testimoriio de que los inversores 
extranjeros han detectado la buena salud de las políticas económicas de 
1-e nrininnr~c. n C v i r i o n r i c .  t r  rlncnnn nnnnnrnv iua i i a v i v i i ~ o  uii iuaiiua y UG~GUII  vuvpGial. 

También ha sido sobreestimada la llamada inestabilidad políti- 
ca de Africa en los círculos empresariales de las Islas Canarias. Pueden 
haber ocurrido en las crisis políticas ocasionales que acaecieron en al- 
gunas partes de Africa, pero el incremwto de las inversiones, mencio- 
nado más arriba, evidencia que esas crisis no han sido más que los ha- 
bituales desórdenes a los que frecuentemente y de forma natural, deben 
enfrentarse las naciones en desarrollo. Tales crisis han sido sufridas an- 
tes por Espalla y otras naciones europeas y a veces es difícil ver cuál 
es la diferencia entre 1a.s tensiones que agitan Africa y las normales en 
Europa o en cualquier otra parte del mundo. La guerra civil en el Congo 
(Kinshasha) y recientemente en Nigeria han demostrado ser las excep- 
ciones más que la regla. Tras la guerra, la economía nigeriana se está 
reactivando con buena salud y la confianza ha sido restablecida por in- 
versores extranjeros y economistas. Esto se sustenta en el hecho de que, 
no menos de cinco delegaciones comerciales procedentes de todo el 
mundo han visitado Nigeria pocos meses después de la guerra civil. El 
Cviiyv j:(iiishasha) hd sido jñ~iiddo r ~ c i e ~ t e ~ , e ~ i e  a adiiei-iisi.: 
directivo del Fondo Monetario Internacional ,conocido como el "Club de 
1s diez" donde se sienta junto a las naciones más ricas del mundo. Esto 
tndica, sin duda, la elasticidad de la ecnomía congoleña. 

Aunque ya se ha inferido en párrafos anteriores la necesidad 
que tienen algunas naciones africanas de diversificar sus intercambios 
comerciales trasladándolos desde América y sus anteriores tradicionales 
áreas coloniales europeas hacia nuevos horizontes, sería un error sin 
embargo e¡ generaiizar, como frecuentemente se hace, que todas las na- 
ciones africanas están necesariamente atadas a los faldones de sus an- 
tiguos poderes coloniales política y económicamente. Tomemos por ejem- 
plo el caso de la Comunidad Británica de Naciones, que agrupa junta- 
msnte las antiguas colonias británicas de Africa, Asia y el Caribe. Mien- 
tras que las exportaciones de Gran Bretaña a las Islas Canarias aumen- 
taron de 11.210 miles de libras esterlinas en 1965, 13.178 en 1966, 14.457 
en 1967 hasta 16.702 en 1968, las de Gran Bretaña a sus socios africanos 
de la Comunidad descendieron como indican las siguientes cifras: 





CUADRO NUM. 2 

Nigeria 
Kenya 
Ghana 
Zambia 
Tanzania 
Sierra Leona 
Uganda 
Malawi 
Mauritius 
Gambia 
Seychr3lles 
Santa Elena 

(cifras en miles de libras esterlinas) 

FUENTE: Consejo de Exportación Nacional Británico (CENB) 
Cifras comerciales I97O. 

Mr. Anthony Tasker, Director del Instituto Británico de Desarrollo 
para Ultramar, escribiendo recientemente para la publicación británica 
"Desarrollo Africano", ofreció una explicación para este descenso en el co- 
mercio de la Comunidad. Escribió: "La proporción de intercambios en la 
Comunidad está descendiendo en la medida en la que el comercio de las 
naciones de la Comunidad se ha extendido a otros asociados no comunita- 
rias. Entre 1954 y 1968, Gran Bretaña incrementó sus exportaciones totales 
en 4.500 millones de libras esterlinas pero la Comunidad recibió sólo el 3% 
del incremento de las exportaciones y suministró solamente el 9% del in- 
cremento de las importaciones. A resultas de ello ,en 1968, Gran Bre- 
I- ._ - - ' t i * -  - - I - - ^ - - I -  laña rwiuia suidriieriie ei 74% de  id^ expüriaciüñes iüiaies d e  id Cüinu- 
nidad y suministraba el 12% del total de importaciones de la Comuni- 
dad. Esta di~minución del intercambio intracomunitario no significa que 
disminuya el de la Comunidad sino sencillamente que el comercio con 
los países de la Comunidad es relativamente menor de lo que fué". Nada 
más cierto. Casi todas las naciones africanas de una forma o de otra con- 
servan de hecho algunas antiguas vinculaciones coloniales que les be- 
nefician en realidad en su crecimiento político o económico, pero eso no 
implica de ninguna forma que sigan dirigidos por sus antiguas potencias 
coiuriiaies, iriciuso despues que han ~~~~~~~~~~io SU iridepenciencia. En 
realidad, han habido recientes tratados de asociación sencillamente entre 
el Mercado Común Europeo no colonial y los estados africanos de Mauri- 
tania, Niger, Chad, Costa de Marfil, Alto Volta, Togo, Dahomey, Camerún, 
República Central Africana, Malí, Senegal, Gabón, Congo (Brazaville), 
Congo (Kinshasha), Ruanda, Burundi, República de Somalia, Madagascar, 
Uganda, Kenia y Tanzania. También han habido innumerables acuerdos 
comerciales bilaterales entre países extranjeros y éstas y otras naciones 
africanas. Los gobiernos africanos han continuado manteniendo la poli- 
tica de "puertas abiertas" en sus programas de planificación económica 
y en ofrecer concesiones atractivas a los inversores extranjeros. Sirva to- 
do ésto para demostrar que, al tiempo que conservan algunos antiguos 
lazos coloniales dónde y cuándo no hagan daño, las naciones africanas 
están extendiendo infatigablemente sus horizontes de amistad con otros 
pueblos. 

De nuevo, hemos de insistir que el mundo empresarial canario 
no se ha aprovechado plenamente de las oportunidades para inversiones 
ofrecidas por numerosas instituciones africanas multinacionales. De to- 
das ellas, la que más éxito ha tenido hasta la fecha, es el Banco Africano 



Nigeria 
Kenya 
Ghana 
Zambia - 
I anzania 
Sierra Leone 
Uganda 
Malawi 
Mauritius 
Gambia 
Seychelles 
St. Helena 

58,657 
47,478 
33,188 
35,654 
A n nnn 
I0,CJUY 

10,033 
8,348 
7,199 
5,gI 8 
3,022 
776 
090 

(Figures in  thousands pound sferling) 

Source: British National Exports Council (BNEC) trade figures 1970. 

Mr, Anthony 7asker, Director of the British Overseas Deve- 
lopment Institute, writing recently for the British Magazine "African De- 
velopmentJJ, offered an explanation for this decline in Commonwealth 
trade. He wroi'e: "The proportion of Commonwealth trade is declining as 
trade by Commonwealth nations is exl'unded with non-Commonwealth 
partners. Between 1954 and 1968, Britain increased her total exports by 
3,500 million pound sterling and total imports by 4,500 millon pound ster- 
ling, but the Commonwealth took only three per cent of the increase in 
exports and supplied only nine per cent of the increase in  imports, As 
a result, by 1968, Britain was receiving only 14% of total Commonwealth 
exports and was supplying only 12% of total Commonwealth imports. This 
decline in intra-Commonwealth trade does not mean that the Common- 
wealth is diminishing but simply that trade with the Commonwealth is 
relatively less than it was". Nothing can be more truthful. Altnost al1 Afri- 
can nations one way or the other do retain past colonial ties that benefit 
them in their economic and political development, but that in no way 
implies that they are being led unnecessarily by former colonial powers 
even after they have proclaimed their independence. Indeed, there have 
been recent association agrermenls between purely non-colonial Euro- 
pean Common Market and the African States of Mauritania, Niger, Chad, 
lvory Coast, Upper Volta, Togo, Dahomsy, Cameroun, Central African 
Republic, Mali, Senegal, Gabon, Congo (Brazaville), Congo (Kinshasha), 
Rwanda, Burundi, Somali Republic, Malagasy, Uganda, Kenya and Tan- 
zania. There are also countless bilateral trade agreements between fo- 
reign countries and these and other African nations. African governments 
havv continued to maintain open door policies in their economic planning 
programmes and to offer attractive concessions fo foreign investors. Al1 
al---- rrraaa yo tu pruve :ha: .v.v'hi/e refainiy svmr past c d ~ n i a l  ties whe:e a ~ d  
when they do not hurt, African nations are tirelessly expanding their ho- 
rizons of friendship with other peoples. 

Again, the Canary business establishment has not taken full 
advantage of the opportunities for invesimunt offerea by numerous muifi- 
national African inslitutions. The most successful of them al1 so far is 
the African Development Bank (ADB) headquartered in Abidjan, tho 
capital of the lvory Coast. Membarship of fhe Bank comprises nearly al1 
fourty two independent countries in Africa who pul1 their resources 
together for mutual aid and development. Recently, the Bank has carried 
out a number of investment studies in Africa covering such fields as 
tourism, insurance, shipping and general information about economic co- 
operation with African countries. Apart from carrying out severa1 deve- 
lopment projects in  Africa itsulf, the Bank has also set up a Development 
Fund through which i t  atfracts foreign assistance for development 



del Desarrollo (BAD) con sede en Abidjan, la capital de la Costa de Mar- 
fil. Los miembros del Banco comprenden aproximadamente la totalidad 
de los cuarenta y dos países independientes de Africa que explotan jun- 
tamente sus recursos para una mutua ayuda y desarrollo. Recientemente 
el Banco ha realizado una serie de estudios para inversiones en Aírica, 
que abarcan una serie de campos tales como el turismo, los seguros, los 
fletes e información general sobre cooperación económica con varios 
países africanos. Aparte de realizar varios proyectos de desarrollo en 
Africa, el Banco ha creado tatnbién un Fondo para el Der;arrollo, a través 
del que se canaliza la asistencia extranjera para los proyectos de dese- 
rrollo en Africa. Aunque los recursos que han entrado en el Fondo han 
sido ayudas directas de gobiernos extranjeros, sin embargo la Banca ca- 
naria y otras institucioiies económicas deberían establecer contacto con 
el BAD y otros bancos indígenas africanos con objeto de ir al ritmo de 
las tendencias económicas en Africa. No sólo el BAD; las naciones afri- 
canas, por su parte, están esforzándoss continuamente en romper toda 
clase de barreras entre ellas y en crear un mercado interior más amplio. 
En esta línea se encuentra la reciente formación de varias asociaciones 
econóinicac regionales, algunas de las cuales incluyen al Mercado Común 
del Este Africano de Kenia, Tanzania, Uganda, la Organización de Esta- 
dos Ribereños del Senegal (OERS), que coi-nprende el Senegal, Malí, Gui- 
nea y Mauritania, la Organización Coniún Africana de Madagascar y blau- 
ricio (OCAMM), la propuesta Comunidad Económica de Africa Occidan- 
tal y varias otras. Modernas autopistas conectan Lagos, a través de Coto- 
nou y Lame con Accra. Una carretera de 3.180 Kms. que cruce el desierto 
ae Sanara está esiuciiánciose por Wrgeiia, Maií, Niger y Túnez, mientras que 
una línea férrea que conecte T'anzania y Zambia está actualmente en 
con~trucción. Este desarrollo debería ser de interés para las Islas Ca- 
narias. 



projecfs in Africa. Alfhough resources going info Ihe Fund has been 
direct outside government aid, yet the Canary Banks and other economic 
institutions ought to establish contacl with the ADB and other indigenous 
African Banks in order to keep abreast with economic trends in fhe 
Continent. No5 only the ADB. African nations on their own are striving to 
break al1 forms of barriers between them and to create larger infernal 
m a r k ~ t n  F~nr l iss ion  to f h k  has heen given in the formation quite recently ,,,-.,.I.~.-..I-.---.-.. 
of various regional economic groupings some of which include the East 
African Community of Kenya, Tanzania and Uganda $he Organisation of 
Senegal Rivers Stafe (OERS) comprsing Senegal, Mali, Guinea and 
Mauritania, the African Malagasy and Mauritian Common Organisation 
(OCAMM), the proposed West African Economic Community and many 
ofhers. Modern highways connect Lagos through Cotonou, Lome and 
Accra. A 3.180 km road across the Sahara Desert is being planned by 
Algeria, Niger and Tunisia while a railway to connect Tanzania and 
Zambia is under construction. These developments should be of interecct 
to the Canary Islands. 



PARTE IV 

ACTIVIDADES CONJUNTAS 

No hay duda que, aparte de la Península, puvde decirse que, en 
potencia, Africa es el mayor mercado de exportación que tienen las Islas 
Canarias para sus productos agrícolas y pesqueros. Aunque la casi totali- 
dad del comercio exterior del Archipiklago sigue carializandose a Europa y 
América, como muestran las cifras del cuadro n.O 3, es el comercio con el 
Africa Negra el que crece a un ritmo más rápido y el que abriga para 
el futuro mrjores perspectivas, concretamente con Gl-iana, Camerún, Cos- 
fa de Marfil, Sierra Leona, Malawi, IVIaruecos y Mauritania, que suponen 
el 40% de todo el intercambio de las Canarias con los países africanos. 

CUADRO NUM. 3 

CONTINENTE IMPORTACIONES EXPORTACIONES 

Europa 6,149,430,894 1,217,894,444 pesetas 
Africa 306,812,0l3 383,411,898 " 
América 1,816,485,145 246,874,378 " 
Asia 766,917,243 196,509,367 " 

Oceanía 14,460,950 85,224 l1 

TOTAL 9,054,1 06,245 2,044,775,32 1 pesetas 

FUENTE: Cámara Oficial de Comercio de Las Palmas (1 US dólar 
= 68,94 pesetas). 

Sin embargo, el volumen de las importaciones canarias es prác- 
ticamente irrelevante si se consideran las cifras de Europa y de América. 
El déficit puede explicarse por el hecho de que la mayoría de las impor- 
taciones canarias de Europa incluyen capítulos como productos quími- 
cos y ma.quinaria pesada, que muy pocos países de Africa están en con- 
diciones de suministrar. Sin embargo las Islas Canarias deberían recon- 
siderar su actual política comarcial e incrementar las importaciones de 
productos agrícolas primarios tales como café, té, azúcar, algodón, ani- 
males vivos, cacao y cacahuetes. 

En realidad, si hay algún ,terreno en el que las Islas Canarias y 
Africa deberían cooperar, es en el de la AGRICULTURA. Tanto las islas ---- A l " ! - -  A - -  .-m- L l - - - -  : - l A - A :  ---. & - ! A -  A -  - - . - ! A - l  .--.a- 

VUIIIU ni i i t ia t iui i iyarwi pruuiuiiias iuai i i iws,  iaila ue tiapira para auirieri- 
tar y desarrollarse, y medidas discriminatorias contra sus productos en 
los mercados mundiales. Un gran paso hacia la cooperación s13 iniciaría 
si las naciones xfricanas liberalizan su comercio un poco más y permi- 
ten a un mayor número de productos manufacturados canarios, como 
conservas de frutas y pescado, entrar en el continente como contraparti- 
da a una ma.yor importación canaria de los productos africanos arriba 
enumerados. En realidad no existe ninguna razón por l a  que los empre- 
sarios canarios, animados por el gobierno o pr  los bancos, no negocia- 
"m... - 1  -..-+-:- ,-,Ab-.:.,m+A A- -",..,....+mm ,-,+.":..Al,.,. - A -  A-k:P.:Ar.-- ..*"..... l.. raii t;i i i i u i i i a j r r ;  ~ u i i j u i i i v  UG ~ I U Y G ~ L V ~  ~ ~ I I C I U I U D  I I I C I ~  U I I I ~ J I C I ~ U ~ U ~  CIUIIIU la 

Industrialización de ciertos productos o las cooperativas con empresas 
cotnerciales africanas. Estos proyectos padrían ubicarse tanto en las is- 
las como en Africa. La experiencia técnica, los recursos naturales y los 
mercados que tanto las islas como el continente ofrecen harían factible 
tales empresas . 





Lo mismo puede decirse sobre pesca, el campo más antiguo 
de relaciones zomzrcialos entre !as Islas Canarias y Africa. Aunque han 
existido relaciones pesqueras durante más de un siglo, desgraciadamente, 
nunca se ha realizado ningún esfuerzo serio para establecer lazos más 
estrechos entre los pescadores canarios y africanos, fuera de las habi- 
tuales de compraventa, con las Canarias de constantes oferentes y Africa 
de constante demandante. Esto se ha debido en gran parte al hecho de 
que, en Africa especialmente, otros productos han sustituído al pescado 
como alimento y como fuente de divisas. Pero éste ya no es el caso. 
Una avalancha de actividades pesqueras está surgiendo por todo el Con- 
tinente. Se están garantizando mayores concesiones a los pescadores 
extranjeros para facilitar la formación de las industrias pesqueras. Es 
hora, por lo tanto, de que las lslas Canarias y Africa cooperen. Los ban- 
cos pesqueros fuera de las costas africanas están siendo esquilmados. 
Esto se evidencia en la preocupación mostrada por la FA0 (Organización 
para la Agricultura y la Alimentación) de que, a menos que se escucharan 
las voces de los especialistas, se agotarían los recursos pesqueros del 
Atlántico sudorienta1 por la excesiva explotación a la que los someten 
los pescadores extranjeros. La FA0 ha conseguido que naciones como 
Japón, Cuba, Alemania Occidental, Italia, Portugal y Sudáfrica, firmen 
un convenio para proteger los recursos pesqueros de esa parte del 
Atlántico. Asi pues, mientras dure la abundancia pesquera ¿por que las 
lslas Canarias y Africa no pueden desarrollar programas conjuntos de 
pesca? Ya se ha mencionado el numero y la experiencia de los buques 
pecyüei.oc canarivs, que pare j~s  al intcrAs y ~ e  expiezar: u  m m t r a r  las 
empresas públicas y privadas africanas, podrian conducir a muy sus- 
tanciosos proyectos conjunto; proyectos que, no serían solamente fuentes 
de alimentos, sino que también ahorrarían las cantidades dedicadas ac- 
tualmente a lejanas importaciones de pescado. 

El turismo es otro aspecto que también ofrece bases para una 
cooperación entre las Islas Canarias y Africa. Como ya se ha hecho notar 
se han invertido grandes cantidades en la industria turistica de las Islas 
Canarias. El turismo africano se ve dificultado actualmente en su desarro- 
llo por una escasez de tácnicos y expertos, especialmente en el terreno 
hotelero. Pero ya que el continente, así como las lslas Canarias, consti- 
tuyen un marco natural para el turismo -Los Parques del Este Africano, 
las accidentadas costas de Sierra Leona, las inacabables playas de Gam- 
bia junto a las nuevas actividades relizadas en Nigeria para promocio- 
nar el turismo- las organizaciones africanas de turismo pueden bene- 
ficiarse de sus expertos vecinos canarios. Aparte de esto, pueden ini- 
ciarse ya proyectos conjuntos, como agencias de viajes y hosteleria. 



Islands constantly supplying and Africa perpetually demanding. The si- 
tuation has been largely due to the facf Zhat in  Africa especially, other 
commodities took the place of fish as nutrienfs and as foreign currency 
earners. But that is no longer the case. A flurry of fishing activities is 
now going on al1 over the confinenf. More concessions are being 
granted to foreign fishermen 50 help improve fishing industries. This is, 
therefore, the time for the Canary lslands and Africa to co-operate. Fish 
of f  the African coasts are wasting assets. This is proved by the concern 
shown recently by the Food and Agricult~~ral Organisafion (FAO) that 
unless expert warnings were heeded, fishery resources of the South 
East Aflantic would be depleted by the menance and excessive exploita- 
tion of foreign marauding fishermen. The FA0 has now got such countric7s 
like Japan, Cuba, West Germany, ltaly Portugal and Soufh Afrca to sign 
a convention for preserving the sea resources of that part of the Aflantic. 
So, while the fishing wealth lasfs, why wil l  fhe Canary lslands and Africa 
not begin setting up joinl fishing projects? ivíeniion has aíreaciy been 
made about the Canary's numerous and efficient fishing trawlers and 
these Co~p led  with the interest now being shown by both private and 
public enterprises in Africa will ensure the success of such projects. 
Moreover, they will nof only be sources of food, but wi l l  also save mo- 
ney now being poured into expensive and far-away fish imports. 

The field of tourism also offers another basis for co-operation 
befween the Canary lslands and Africa. As already stafed, enormous 
invesi'ment has kieen poured into the tourist industry of the Canary /S- 
lands. African tourism is presenfly hindered considerably by lack of 
technical know-how especially in the field of hotelling. But since the 
continent, like the Canary Islands, is naturally set for tourism -- the 
aame parks in East Africa, the rolling coastlines of Sierra Leone, !he 
iong and expansive beaches of the Gambia plus increased activities ín 
Nigeria and other parts of Africa to boosf tourism -- African tourist 
organisations can benefit from the expertise of their Canary neighbour. 
That apart, joint tourist ventures, like travelling agencies or hotelling, 
can be initiated. 



PARTE V 

CONTACTOS CULTURALES 

Las relaciones entre las lslas Canarias y Africa no deben ser 
solamente comerciales. Tienen que existir también contactos cul.tura!es, 
ya que ni los intercambios, ni ninguna otra forma de relación, puede 
surgir entre dos pueblos que no se conozcan. Las Islas Canarias debe- 
rían montar una campaña intensiva de publicidad en Africa y esforzarse 
más en informar a sus gentes del diario acontecer del continente. La ccc- 
tual discriminación de casi todos los periódicos canarios y estaciones 
de radio y televisión, a favor de las noticias e informaciones procedentes 
de Europa y América, debería reconsiderarse mediante la adopción de 
una política más equilibrada de recogida y difusión de noticias. Un par 
de razones parecen estar en la base de esta discriminación. La primera 
es que, al estar las islas principalmunte pobladas por residentes y turis- 
tas de Europa la mayor parte del año, los periódicos locales confían en 
que al concentrar sus esfuerzos en cubrir la información europea, y ame- 
ricana, no solamente aumentarán sus ventas sino que también harán que 
esos turistas y residentes se sientan más "en casa". La segunda razón 
parece ser que casi todos los medios de información están pública a 
pri\!adamente controlados yj  como consecuenciaj nadie se siente ~ h l i g a d ~  
a lanzar una campaña cultural que quizá no beneficiará inmediatamonte 
a sus propietarios. Ambas razones pueden ser coherentes y a,fectan sin 
duda a casi todas las facetas de la vida de las lslas Canarias. Muchas 
industrias privadas presentan, a través de sus dueños, una especial re- 
sistencia a unirse con otras para formar un gran complejo. A menos que 
se aleje esta clase de individualismo, la dimensión de cualquier coope- 
ración con Airica se vería seriamente afectada. 

Sin embargo, algunos órganos informativos han expresado su 
interks en dar igual trato a la información de Africa como la que actual- 
mente dan a la procedente de Europa y otras partes del mundo, pero se 
lamentan de que su deseo en aumentar el nivel actual, se ve frenado Dor 
los costes financieros que supondrían mantener corresponsales canarios 
en Africa. Sin embargo, existen muchos servicios internaciones de infor- 
mación que cubren Africa de forma efectiva; servicios que son utilizados 
por todas las personas y organizaciones interesadas en cualquier forma 
de información y desarrollo del continente. Dos de esos servicios inter- 
nacionales de noticias son la Agencia de Noticias Reuter, con sede en 
Loridres y la Ayanda F r a ñ ~ e  Fresse, con sede eri París, ¡as cuaies iienen 
corresponsales en casi todos los países africanos y, juntamente, progra- 
man "informaciones Africanas" especiales para sus clientes. Debería au- 
torizarse a los medios de información canarios para contratar directa- 
mente con estas Agencias. 

Otra posibilidad consistiría en la realización de un acuerdo en- 
tre los Órganos periodísticos canarios y los correspondientes africanos 
para el intercambio de material informativo. Debería invitarse a repre- 
sentantes de los medios de información africanos para qim visitasm l i s  
islas periódicamente e informaran sobre el desarrollo de las mismas a 
su regreso. Aunque las Islas Canarias no se puedan permitir el mantener 
en Africa, de forma permanente, a experimentados periodistas, sí pue- 
den enviar ocasionalmente a un equipo de informadores en visita de es- 
tudio a Africa. Estoy seguro que varios ministros de información africa- 
nos, si fueran consultados, querrían colaborar en tales programas. 

En la actualidad, las lslas Canarias pueden comenzar una emi- 
sión de 1 6 2 horas al día del tipo "Llamada a Africa". Casi todas las emi- 



PART V 

CULTURAL CONTACTS 

Relationship between Africa and the Canary lslands need not 
be built on trade and commerce alone. There ought to be cultural 
contacts as well, since trade or any other form of relationship cannot 
even be expected to exist between people ignorant of one another. The 
Canary lslands especially should embark on an intensive publicify cam- 
paig in Africa and make more effort to educate their people about the 
goings-on in the continent. The present bias by almost al1 the Canary 
information media in favour of news and information from Europe and 
América oughi io be reversed arid ari eveñ-harided rneans oi news 
gathering and dissemination adopted. One or fwo reasons, however, 
seem to be responsible for this bias. The first is thaf since the Canary 
lslands are crowded with tourists and residents mainly from Europe and 
América almost al1 the year round, the Island's news media particularly 
hope 50 increase their sales and patronage by concentrating al1 their 
coverage efforts in  Europe and América as well as making the foreign 
residents and tourists feel as much at home in the islands as they would 
be in their home countries. The second reason appears to be that almost 
al1 the Canary ínformafion industry are privafely or publicly confrolled 
and, as a result, none feels any obligation whatsoever to help launch a 
cultural campaign fhat may not benefit the immediate need of its owners. 
80th reasons may be cogent and fhey go a long way to affect almost 
al1 aspects of life in fhe Canary Islands. Many industries, for example, 
are prívately owned and their owners offen resent suggestions fo unite 
wifh others and form larger combines. Such individualism, unless put 
away, is bound to seriously affect the scale of any co-operation between 
the lslands and Africa. 

However, some news organs have expressed inferest in giving 
equal coverage to Africa as they are giving to Europe and to other parts 
of fhe world, but they complain that their urge to go further than their 
present leve1 is curtailed by the financia1 cost 50 keep Canary correspon- 
dents in Africa. There are, however, many international news gathering 
services that cover Africa effectively and whose services are used by 
al1 persons and organisations interested in al1 forms of news and de- 
velopment in the continent. Two of such international news services are 
+L.- n-,.+~..- AIA..,.. A - * - - , ,  h-,.-.~ riie ncuttíia ivcvva nyc3.iiby uaocu iii L m d m  a ~ d  :N9 Ayence France 
Presse (AFP) based in París both of which have correspondents in almosi 
every African country and, added to that, run special "AFRICA BEAMS" 
newscasfs for their clients. The Canary information media should be 
permitted to subscribe directly to fhese agencies. 

In the alternative, however, agreement can be enfered into bef- 
ween the Canary news organs and their African counterparts for ex- 
change of information materials. Representatives of some African news 
media could be invited to vísii fhe Islands from time to time for on the 
spot reparting about developments in the Archipelago. Even if the Canary 
lslands cannof keep experienced journalists in Africa, they can occasiona- 
Ily send a feam of newsmen to the continent to see things for themselves. 
1 am sure that the various African ministeries of information, or even 
private public relations men, if aproached, will be wiiiing fo co-operafe 
in such venture. 

Presently, however, the Canary lslands can begin a "CALLING 
AFRICA" broadcasts one or two hours daily. Almost al1 the radio sfations 
in the lslands are heard clearly in West Africa. They ought to be utilised 



soras de radio de las islas se oyen claramente en el Alrica Occidental. 
Deberían emplearse para emisiones en las que se programen juntamente 
noticias, puntos de vista y comentarios sobre las relaciones Canarias- 
Africa. Cuando se conozca en las Islas Canarias el hecho de que mu- 
chas emisoras de radio europeas y americanas dedican diariamente va- 
rias horas a la emisión de programas, no solamente eri lengua francesa 
o inglesa sino tarnbi6n en lenguas africanas c c ; m  ürabz, swahili y haüss, 
se reconocerá la urgencia con la que se deben replantear estos servi- 
cios informativos. 

No son solamente los medios de información. Habrá que reali- 
zar más esfuerzos para provocar otras formas de contactos culturales. 
Como se ha sugerido ya por mucha gente, las Islas Canarias y Africa de- 
berían elaborar un programa de intercambio estudiantil por el que los 
estudiantes canarios y africanos pudiesen estudiar en las respectivas ins- 
tituciones, por unos determinados períodos de tiempo. A estos esiudian- 
tes se suministraría ayuda técnica y de otros tipos. Al final de este tra- 
bajo se propondría la creación de una Organización Canario-Africana 
que sería la encargada de ejecutar tal intercambio. Junto a esto, las dos 
universidades de las lslas Canarias -en Tenerife y Las Palmas (1)- de- 
berían estudiar las posibilidades de programas educacionales de inter- 
cambio con las correspondientes instituciones africanas, y en caso de 
que las universidades de las islas no pudieran establecer inmediatamen- 
te Secciones de Estudios Africanos en sus programas de estudio, debe- 
rían estimular un mayor número de estudios extra-universitarios para es- 
iuciiantes y púbiico en generai. i a  aiarmante tasa actual de gente con 
poco o ningún conocimiento sobre Africa convierten estas indicaciones en 
algo muy necesario. 

Los contactos en el terreno deportivo tienen que ser reforzados 
igualmente. Las organizaciones canarias y africanas d,@berán iniciar la 
celebración de encuentros anuales en deportes y competiciones como 
boxeo, tenis y fútbol. Sugiero que las Islas Canarias d,eberán ser autori- 
zadas, tras solicitarlo, a tomar parte en las próximas competiciones con- 
tinentales, evidentemente no en calidad de nación africana, sino como 
competidores en algunos de los próximos acontecimientos deportivos en 
los que participen invitados especiales. 

El Archipiélago Canario y el continente africano son tan ricos 
en cultura que no necesitan ser redescubiertos aquí. Una herencia cul- 
tural así, tendría que ser intercambiada. En ocasiones se invita a grupos 
culturales africanos y canarios para que actúen ,sn las islas o en el con- 
tinente. Pero estos son simples esfuerzos individuales más orientados 
hacia la promoción comercial que a establecer auténticos contactos cul- 
turaies. Una colaboración conjunta canario-africana dmebería sostener y 
ampliar tales esfuerzos individuales. No hay ninguna duda que las lslas 
Canarias y Africa no pueden esperar jamás que se establezca entre ellas 
ninguna relación más personal y duradera de la que puede existir entre 
un vendedor y su cliente, si no es s o b e  ! a  hase de i-in en tmd ix ien t~  
cultural. 

(1 )  Evidentemente el autor se refiere a la Universidad de La Laguna y a la Universi- 
dad Internacional de Canarias, en Las Palmas; las enseñanzas que esta última 
imparte, como el resto de las Universidades Internacionales españolas, consisten 
en cursos de legua española para extranjeros, así como cursillos monográficos ,de 
Ciencias y Humanidades de corta duración y a muy distinto nivel de las enseñan- 
zas de la Universidad estatal de La Laguna, que expide lítulos con validez oficial. 
N. del T. 



for such broadcasts in which programmes like news, views and commen- 
taries on Canary-Africa relations should feature. When the situation in 
the Canary lslands is equated with the iact that many European and 
American radio stafions run severa1 hours daily broadcasts to Africa not 
only in English and French, but also in many African languages like 
Arabic, Swahili and Hausa, the urgency with which the Canary lslands 
n C l n i * l r l  rri-n/-n fhn i r  n n i n t e  n g t h o r i n n  c n r t t i r n ~  y- j ! !  by apppc/u!ed. 
wivuiu io-piuri r r i r j r r  iir...uvu y u h i i r r  iiiy u"< u r v u v  

Not only the information media. More efforts should be made to 
encourage ofher forms of cultural contacts. As has been suggested by many 
people, thu Canary lslands and Africa should embark on a student exchange 
programme whereby Canary and African students should sfudy in each 
othvr's higher institutions for certain periods of time. Technical and other 
forms of scholarships should be made available to such students. A 
Canary-African Organisation to be proposed at the end of this report, 
should work out the programme for such exchange. Addvd to that, the 
Canary lslands two universities -- in Tenerife and in Las Palmas -- should 
explore the possibility of educational exchange programmes with their 
African counterparts and if these universities cannot immediately 
establish Faculties of African studies in their campuses, they should at 
least encourage more extra-mural studies about Africa for their students 
and non-students alike. The present alarming scarcity in the Canary 
lslands of people wifh liitle or no knowledge about Africa makes such 
exercise very necessary. 

Cclntactu /n !.he fk!d nf y r t s  n?u.ct he .ctreserl 8s !tq#, Canary 
and African sports organisations should initiate annual meetings in 
sports and games like boxing, tennis and football. 1 suggest that the 
Canary lslands should apply and should be allowvd to take part in 
future All-Africa games, not necessarily as an African country, but as 
competitors in some al/-comers events. 

The Canary Archipelago and the confinent of Africa are so 
rich in culture that they do not need to be recounted here. Such cultural 
heritage should be exchanged. Occasionally, African and Canary cultural 
groups are invited to perform in the lslands or in the continent by pri- 
vate entrepreneurs. But these are mere individual attempts aimed more 
at promoting business such as tourism than at establishing real cultural 
contacts. A joinf Canary-African co-operation should support and enlarge 
such efforts. There is no doubt whatsoever that the Canary lslands 
and Africa can never hope to establish any relationship more personal 
and enduring than that which exists between a shop-keeper and his 
customer unless they begin on the cultural level. 



PARTE VI 

A MODO DE CONCLUSION 

Las !s!i\c C.anariac consti?qen !a parte afri-a.na de España, Si- 
glos de diferencias culturales y políticas las han mantenido alejadas del 
resto del continente africano. Pero semejantes barreras no tienen por 
qué ser un obstáculo para la colaboración en el futuro. Después de to- 
do, los pueblos de los alrededores de la línea Oder-Niesse se comunican 
todavía, aunque lo que fue territorio alemán en una ocasión se ha con- 
vertido en parte de Polonia. El Japón sigue comerciando con Alaska a 
pesar de que ésta es el estado 49 de la Unión y aquel un país del lejano 
Oriente. Estoy convencido que repercutiría en beneficio de las Islas Ga- 
narias, si no en beneficio de toda España, el que se permitiera al Archi- 
piélago establecer lazos más estrechos con el Africa al que geográfica- 
mente pertenece y donde yacen la mayor parte de sus oportunidades pa- 
ra la supervivencia económica. 

No quisiera dejar de mencionar el hecho de que algunos visi- 
tantes después de pasar unos pocos días en las islas las han eliminado 
de sus programas por pobres, desoladas e inviables. Tan temerarios jui- 
cios están provocando la confusión en la gente que ignora la situación 
real del Archipiélago. Lo que es cierto es que las islas son áreas lamen- 
tabiemenie ciescuidacias, casi condenadas por e¡ ñiuñdo que ¡as rodea 
-con excepción de los turistas ávidos de diversión- a vagar a la deriva 
o a hundirse en el océano Atlántico. La gente que considera a las islas 
como algo pobre y desolado debería recordar que no hace muchos años 
otras partes del mundo, Africa incluída, se desconocían igualmente a cau- 
sa de su poca importancia económica. Pero ésto ya no ocurre hoy. El 
interés y la inversión en diversos sectores de la investigación científica 
han descubierto una Antártica repleta de carbón, han trazado los zig-zags 
de los oleoductos en los desiertos arábigos, las nuevas ciudades que 
crecen rápidamente en Siberia, o las modernas carreteras que penetran 
en la selva africana hacia los inmensos yacimientos minerales. Incluso 
los productos agrícolas como el tomate, que son los que ofrecen las me- 
jores perspectivas a la economía canaria en los mercados mundiales, es- 
tán germinando en el desierto del Neguev. Las lslas Canarias pueden ser 
áreas de gran "boom" y prosperidad. Bajo sus cenizas volcánicas pue- 
den yacer abundantes riquezas. Pero ¿quién sabe?; lo que el Archipié- 
lago necesita es una mayor atención en inversiones de capital. Con ellos, 
las islas puede florecer aún brillantemente en su agricultura, industria 
J en todm !m ferrenm. 

Las lslas Canarias no son islas de "night-clubs". Poseen pla- 
yas y arena, pero también cultura. Los planificadores del desarrollo afri- 
cano harían bien en visitar con más frecuencia el Archipiélago, y descu- 
l-.r:rln rrnr nÍ -:nmnn 
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ORGANIZACON CANARIO-AFRICANA 

A modo de conclusión, sugiero que prontamente se organice en 
Las Islas Canarias una organización semi-oficial que sea conocida como 
"Organización Canario-Africana'' (O. C. A.) a la que se encargue la res- 
ponsabilidad de promover toda clase de cooperación con Africa. La 
O. C. A. coordinaría los actuales intentos individuales canarios de acer- 
camiento a Africa, ,en un esfuerzo unido, universal y con perspectivas de 
futuro. La organización debería recabar fondos y miembros en los ban- 
cos locales, la Cámara de Comercio, los medios informativos, las univer- 



BY WAY OF CONCLUSION 

Canary lslands are the African part of Spain. Centuries of cul- 
tural and political differences have separated them from the other half 
of the continent. But such barriers need not be a hindrance to future 
co-operation. After all, people around the Oder-Neisse line still commu- 
nicate, although what was once German land has become part of 
Poland. Japan still trades with Alaska, althoungh one is the 49 th State 
of the United States of América and the other a Far Eastern country. 
1 am convinced that it will be in the interest of the Canary Islands, if not 
in  the interest of Spain as a whole, if the Archipelago is allowed to seek 
closer ties with Africa where it naturally belongs to and where chances 
for its economic survival l ie most. 

1 should not forget to mention that some visitors after spending 
few days in the lslands have simply written them off as poor, desolate and 
unviable, Such unwary statements are bound to confuse people ignorant 
about real situations in the Archipelago. What is true is that the lslands 
are areas of lamentable neglect -- almost abandoned, except by fun- 
c ~ a k i n n  tn i l r i s fc  by f h ~  w ~ y j d  thaf s-rr'gn& the.m drift ~y sink in thp "'-,.,..;l .--..---, 
Atlantic ocean. People who regard the Islands as poor and desolate ought 
to remember that not many years ago other areas of the world including 
Africa, were equally written off as poor and of no economic importance. 
But no longer now. With interest and capital investment going into various 
forms of research, Antarctica has now been found replete with coal, oil 
pipelines zig-zag through the Arabian deserts, new cities are fast gro- 
wing in  Siberia, modern roads penetrate through the African rain fo- 
rests leading into vast deposits of mineral resources. Even the agricultura1 
products like tomato that offer the greatest challenge to the Canary 
farm crops in  world markets are grown in the Negev desert. The Canary Is- 
lands can be areas of great boom and prosperity. Underneafh their vol- 
canic wastes may lie abundant treasure. But who knows? What the Ar- 
chipelago needs is interest and capital investment. With such, the lslands 
can still rise and shine, agriculturally, industrially and in al1 fields. 

The Canary lslands are islands of people not of night clubs alone. 
They have sands and beaches as well as culture. African development 
planners may do well to visit the Archipelago more often and investigatv 
for themselves. 

AFRICA - CANARY ORGANIZATION 

By way of conclusion, 1 suggest that the Canary lslands float 
immediately a semi-official organisation to be known as "AFRICA-CA- 
NARY ORGANISATION" (ACO) to be charged with the responsibility to 
prüiTjü~e fÜiiííS üf cü-upBrai/un .wii/j n;r/ca, ACG w//,! co-oiu"j',7ate 
the present indívidual Canary attempts to get nearer Africa into a united, 
al/-embracing and forward-looking effort. The organisation should find 
fund and membership from the indigenous Canary Banks, the Chamber of 
Commerce, the information media, the universities and selected persons 
from various walks of life, I t  should have a full-time director with a wide 
knowledge of African affairs and act as a reliable mine of information to 
al1 Canary people of whatever disposition about Africa. Every effort should 
be made to Iaunch this Organisation in the first or second week of Fe- 
bruary 1971 when the Atlantic Trade Fair begins in Las Palmas. African 



sidades y personas seleccionadas de varios estratos profesionales. Ha- 
bría un director de plena dedicación que tendría que poseer un sólido 
conocimiento de los problemas africanos y actuar como una acreditada 
fuente de información para la población canaria respecto a cualquier dis- 
posición que afectara a Africa. Deberían orientarse todos los esfuerzos 
hacia la constitución oficial de esta Organización para la primera o se- 
gunda semana de Febrero de 1971, cüincirliañdü con ¡a próxima Feria de¡ 
Atlántico en Las Palmas. Los delegados africanos invitados a la Feria 
podrían actuar como testigos presenciales en la ceremonia de inaugura- 
ción y llevar el mensaje al continente. 

Por último, sé que constituiría una grave miopía imaginar que 
todas las barreras que han existido contra la cooperación entre las Islas 
Canarias y Africa se vendrían abajo el primer o segundo día. Pero lo irn- 
portante es recordar un proverbio chino que dice: un viaje de mil !nil!as 
comienza con un paso. Vamos a darlo hoy. 



delegafes invited fo $he Fair should be asked to wi!r?ess the launching 
ceremony and requested to carry the message back to the continent. 

Finally, i t  will be short-sightedness 20 imagine fhat al1 forms oF 
bnrriers that have stood against co-Operation between the Canary lslands 
and Africa for so many years will be pulled down in the next day or two. 
But the important thing is to start bearing in mind a Chinese proverb 
that a jburney of one thousand miles begins with one sfep. Let that step 
be thrown NQW! 
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1. On Page 11, paragraph 4, line 1,  please read "even i fJJ, not "even it". 

2. On page 11, paragraph 4, line 2, please read "by furyJJ, not "by tury". 

3. On page 17, paragraph 3, line 2, please read "same type", not "same 
tlpe 'l. 

4 ,  On page 19, paragraph 1, line 5, please read "the Cochineal insect", 
not "the cochineal iinsect". 

5. On page 25, paragraph 3, from line 5 to line 8, please read "After 
eight years of such visits, Africa, in the words of a Canary businessman 

is still a continent "so near and so far awayJJ. African economic needs 
and policies have been so misunderstood in the Canary Archipelago ...". 

6. C?n page 29, garagraph 2, !;ni 4, ,nlease read "controlled like fhat", 
not "controlled like thathJ'. 

7. On page 45, paragraph 1,  line 6, please read "although one isJJ, not 
"althoungh one is". 




